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COÍIGRESO.

Ayer larde, anles de e n tra r el Congreso en la 
órden del día, el señor presidente del Consejo de 
ministros contestó á la pregunta hecha en la se ­
sión anterior por un señor diputado sobre la huel­
ga délos carteros, explicando la causa de este 
suceso y dando cuenta de Tas acertadas disposi­
ciones adoptadas por el gobierno para hacer fren­
te al conflicto é imponer á los huelguistas el cor­
rectivo á fjue se han hecho acreedores por haber 
abandonado en masa sus cargos causando una 
sensible perturbación en el servicio.

Rechazó enérgicam ente, como no podia me 
nos, el Sr. Ruiz Zorrilla la absurda especie p ro­
palada por los enemigos implacables de la sitúa 
cion, de haber promovido el gobierno el suceso 
no sabemos con qué fines. Jo rque  lo cierto es 
que si Alguien tenia interés en entorpecer y d i­
ficultar la distribución de la correspondencia 
pública, no era ciertam ente el m inisterio; cuya 
política ultram arina venía ú ser apoyada y robus­
tecida por las noticias de  que era portador el 
correo de Cuba y Puerto-R ico, sino los enem igos 
délas reformas que veian una vez más defraudadas 
sus esperanzas.

Instrum entos inconscientes dé ciertas gentes 
para quienes lodos los medios son aceptables con 
tal de conseguir sus maquiavélicos fines, los mo­
destos funcionarios de que nos estamos ocupando 
han comprometido cuando menos el pan de sus 
familias obligando al gobierno a declararlos ce­
santes y á buscar en tre  los patriotas necesitados 
y  aptos el personal necesario para que continúe 
el importante servicio de la d istribución de la 
correspondencia con toda regularidad y no e x ­
puesto á nuevas y perjudicialisim as in te rrup ­
ciones.

Harto pronto han conocido los carteros la lige­
reza con que han procedido y la gravedad del 
acto que han ejecutado, cuando, según refirió el 
señor presidente del Consejo de m inistros, han 
solicitado ya por medio de una comisión volver 
á  sus abandonados puestos, petición denegada 
por el gobierno, que no puede consentir la im ­
punidad de actos de esta  clase y que está re ­
suelto á dar publicidad á  los nombres de los cul­
pables para que no vuelvan á obtener de ningún 
gobierno la confianza de que en cierto modo han 
abusado.

También usó de la palabra el digno director 
•del ramo, Sr, Villavicencio, quien narró á su 
■\ez los sucesos confirmando la indicación hecha 
por el señor presidente del Consejo de m inistros, 
de que hay en el fondo de todo esto influencias 
reaccionarias, de las cuales han sido victimas 
los carteros, demasiado prontos en tomar una 
resolución violenta sin motivo alguno justifi­
cado.

Terminado este incidente, y después de con­
tes ta r á algunas preguntas el señor ministro de 
Estado, continuó la discusión del proyecto de ley 
de reemplazo del ejército, usando de la palabra 
en contra el Sr. Jove y  H évia, á  quien  contes­
taron el señor m inistro de la Guerra y el señor 
Eclicgaray (D. M iguel), jóven diputado que hoy 
ha comenzado en el Congreso sus tareas parla­
m entarias con un correcto y elegante discurso 
que deja adivinar en su autor dotes para llegar á 
ser un orador distinguido.

SENADO.

Si siem pre hemos considerado al Sr, D. F e r ­
nando Calderón Collantes como orador de incues­
tionable habilidad y superior criterio, ayer, con 
motivo del proyecto de ley  de presas marítimas 
puesto á  debate, S . S . nos hizo vacilar en este 
privilegiado concepto.

Tiene el S r. Collantes la rara destreza de de­
cir con su palabra cuanto desea expresar, por 
m uy delicado y peligroso que parezca el pensa­
miento; erudito, profundo, suspicaz, certero en 
sus disparos, el S r. Calderón Collantes presenta 
las cuestiones bajo el punto de vista que á sus 
m iras conviene, cuidándose, sin em bargo, m uy 
poco de la verdad, si adulterada y mistificada 
está  por sü incisiva y elocuente palabra prevé 
que  ha de hacer efecto.

Como S. S . ha permanecido silencioso algún 
tiempo, no obstante las graves cuestiones que 
en el Senado se han debatido, creyó pertinente 
ayer hacer oir su autorizada voz en aquel ma­
jestuoso recinto, y tomó como pretexto para ello 
el notable proyecto de ley sobre presas m ariii- 
mas que acababa de presentar la comisión, y 
jraro conlrastel el orador censuraba dicho pro­
yecto, porque, á su juicio, mala la descentraliza­
ción en m ateria tan im portante para nuestro país 
que debe asp irar, y en esto estamos conformes 
con el Sr, Calderón Collantes, á nación m arítima 
de primer orden.

Para este  adalid de la causa conservadora, 
para este hombre público tan apegado al doctri- 
narismo de su cenlralizadora escuela, la comi­
sión incurre en el defecto vital de los estadistas 
traspirenáicos centralizando cu la acción guber­
nam ental, en las manos del poder ejecutivo atri­
buciones y  competencia que pertenecen á  la es­
fera del poder jud ic ial.

Según el S r. Calderón Collantes, cuya talla 
como jurisconsulto  somos los primeros en re c o ­
nocer, por más que en esta ocasión no baya e s­
tado en lo cierto, los tribunales de justicia  son 
los únicos que deben entender y fallar sobre la 
legalidad é indem nización de las presas m aríti­
mas. Y abundando en este concepto equivocado, 
su señoría, con la facilidad de palabra que le 
d istingue, se remontaba á  los anales de nuestra 
antigua y m oderna legislación en este asunto, 
citando en su  abono el ejemplo de Inglaterra y 
los Estados'U nidos como naciones m aritim as de 
primer órden.

En el mismo terreno, es decir, acudiendo con 
notable buen sentido al arsenal de donde el se­
ñor Calderón Collantes lomaba sus arm as, al tes­
timonio de la legislación española y áun ex tran­
jera , el señor m inistro de Marina demostró al Se­
nado, con grande erudición, que el proyecto d e ­
batido ni obedece al espíritu  cenlraüzador por el 
Sr. Collantes indicado, ni se aparta, en lo más 
mínimo, de las doctrinas democráticas su sten ta ­
das por el partido radical, más com petente, más 
autorizado que la fracción reaccionaria á que e l 
dicho senador pertenece, para hablar de la des­
centralización en lodos los ramos de la goberna­
ción pública.

E l S r. Beranger, con la frase c lara  y precisa 
que le d istingue, con la lógica inflexible con que 
examina y débálé Tódás las cuestiones, así las 
políticas como las adm inistrativas, tritu ró  uno á 
uno los fútiles argum entos del Sr. Calderón Co­
llantes, basados en una teoría equivocada, cual , 
es la de creer pernicioso para los corsarios que el 
poder ejecutivo entienda en la legalidad ó ilega­
lidad de las presas m arítim as.

Profundo, háb il, contundente, se mantuvo el 
digno m inistro de Marina Sr. Beranger, en el 
irascuiaoU . c,i erudita  peroración, demostrando 
que tiene un títu lo  más para llevar la importante 
secretaria del departam ento de Marina; el título 
que le dán su saber, su competencia, su recono­
cida autoridad y alto criterio en uiaterias tan 
graves y trascendentales, como la que está lla­
mado á resolver en el desempeño de su impor­
tante cargo.

Ahora bien: teniendo en frente un adalid tan 
diestro , tan competente, tan enérgico como el 
Sr. B eranger, ¿cómo debia salir del combate el 
Sr. Calderón Collantes? Sus sofismas fueron con­
testados victoriosamente por el señor m inistro de 
M arina, quien en su elocuente oración patentizó 
la bondad del proyecto, objeto de la polém ica, y 
las inm ensas ventajas que con su aprobación 
vendrán al país.

E l Sr. Alonso (D. J . B.) consumió el prim er 
turno enpró  de la tola idad, abuadando su seño 
ría en las ideas expuestas por el digno ministro 
de Marina Sr. B eranger.

LA CAUSA COMUN,

Una parte de la prensa conservadora, g asta ­
dísima ya, sin recursos para el deba te , sin 
fuerzas lógicas para la oposición se en tre tien e  
en repetir articulo tras artículo, la irreverencia, 
la desleallad, la traición de los radicales, des­
cubiertas en el suceso del dia 2 9  de Enero en 
los pasillós del Congreso.

Cuestión aquella, sin im portancia, sin tras­
cendencia, sin el colorido ni los caractéres que 
los impacientes adversarios de la situación d e ­
sean darle, ni merecía ni merece que nosotros 
descendamos del terreno de lo sério para com­
batir lo que en cuatro frases está destruido.

Pero otra parle de esa misma prensa, la que 
comprende á esos diarios con ínfulas de eruditos 
y prácticos políticos abandona .aquel insulso  
rctinlin, co rp rende  su nimiedad y apela á otros 
medios de a taque , que disim uladam ente relacio­
na con el supuesto conato de Convención.

E n uno de estos diarios se estudian superfi­
cialmente los discursos notables y  patrióticos 
que en la sesión del sábado último pronunciaron 
nuestros respetables amigos el S r. Ruiz Zorrilla 
y el Sr. Becerra, como presidente del Consejo 
aquel, y como m inistro de Fomento y á nombre 
del gabinete el segundo.

Risa y  asco produjeron respectivam ente en el 
colega.

Asco y risa ocasionan también esas críticas 
apasionadas, cuya doble intención se d istingue 
á las prim eras de cambio.

Enérgica y rotunda la declaración que, en 
medio de ovaciones y con aplauso después de los 
más im portantes círculos, hizo el Sr. Ruiz Zor­
rilla ante el Parlam ento, no podía, ni puede 
ggradar á un conservador y topetisla, cuando

term inantem ente se im putó á las reacciones la 
causa del desarrollo de la guerra civil.

¿No le agrada y procura, aduciendo im perti­
nentes razones, demostrar que los radicales con 
su adm inistración, con sus desórdenes y su de­
bilidad, somos la culpa?

Lisa y  llanam ente vamos á  dar una contesta­
ción, aunque no necesaria.

Cuando la adm inistración, falta de buenas ba­
ses ó de buen giro; cuando el sistem a de gobier­
no descabellado ó impropio; cuando la debilidad 
de los altos poderes, pública y reconocida, p u ­
dieran reconocerse como orígenes de una rebe­
lión, seria cuando el partido insurrecto aspirase 
á  sustitu ir en el mando al que consideraba ile ­
gitim o, inmoral.

¿Quién juzga que el carlismo se presentará 
con semejante pretensión? Pues qué, ¿no  sabe 
muy bien esa reminiscencia del pasado más o s­
curo que su condenación viene desde muchos 
años antes de la revolución? ¿No sabe m uy bien 
que España es liberal y que desde la guerra de 
los siete años es más liberal aún?

Pudiéram os conceder que con el cándido fana­
tismo que les es propio, los sublevados de hace 
un año pensaban en su ídolo, veian lo existente 
como débil obra de un capricho, y salieron á los 
campos para derribarlo lodo, para sustituirlo  
todo, provocados por la intem perancia y las vio­
lencias de un gobierno sin  tino y sin política, 

¡Pero, ahora! Ahora la insurrección se ex tien ­
de sin que un solo grito político salga de su seno; 
los malvados que la realizan, disfrutan reunién 
dose para verificar diarias correrías imponiendo 
ex.'icciones, robando donde las niegan, hundien­
do puentes y arcabuceando á pacíficos pasajeros. 

¿De dónde brotan sentim ientos semejantes?
¿Del ódio á los actos de un gobierno?
¿Del rencor á  determinado sistema? 
iNo. El proyecto es conocido y so desenvuel­

ve á la vista de lodos. Esa ruin bandería, entre 
la que, para baldón del catolicismo, aparece á la 
cabeza de los foragidos el elemento clerical, 
amenaza y  ruge, porque impotente y perdida 
una conspiradora coalición, anhelosa de un ver­
dadero im posible, lleva allí su aliento y resuci­
ta . np.rfpr.lnmpnlp pnr . lo cnnorípiita
uandera del absolutism o, sus instintos de ven­
ganza, sus deseos de guerra , su afan de p e rtu r­
bación.

¿Cómo es que los hidalgos liberales que tanto 
vociferan por la pátria  dentro de esas re trógra­
das fracciones, aplauden y tienden cariñosos su 
mano á los jefes y representantes de los caribes 
del Norte?

¿En qué consiste que la prensa reaccionaria, 
ojo avizor, no piensa sino en apoderarse de n o ti­
cias favorables al tersismo para publicarlas con 
abultados colores?

¿Por qué no saben los constitucionales otra 
cosa que afirmar con las seguridados de la e v i­
dencia, que todo term ina si les llam a el monarca 
y les entrega el poder?

Esa actitud , que es una asechanza propia de 
comuniones facciosas, esa hostilidad encubierta 
y traidora justifica al par las nobles y term i­
nantes protestas del ministro de Fomento.

No se venga, al amparo de esos ecos de la 
lealtad y la firmeza de ánimo, rebuscando, como 
rebusca el diario á que nos referimos, tenden­
cias ilegítim as que los radicales no sabemos 
abrigar.

E l trono ocupado por nuestro ilu stre  y  demo­
crático monarca á su lado nos mira y á su lado 
nos verá; nosotros no vendemos la conciencia, 
como algunos egoístas apóstatas, ni por oro m i­
serable con que m edrar, ni por la soberbia de un 
poder mal entendido. Defensores infatigables de 
la libertad, no la abandonamos, ni la abandona­
remos cobardes, ante cúbalas, ante amenazas, ni 
ante el torrente desatado de las pobres fuerzas 
de toda la reacción.

Y supone el decidor periódico que nos animan 
instintos para hacer causa común con los repu­
blicanos; y  nos pide franqueza y valor para de­
clararlo, y  nos incita á  hacerla si tenemos cora­
zón y medios, si pensamos que en Madrid y  en 
provincias el ejército y los voluntarios están p a ­
ra entronizarnos.

Creemos muy formal y sério á ese colega; á 
no sor asi el silencio seria nuestra  contestación 
á tan im prudentes juicios y  á  reto tan ex tem ­
poráneo.

El partido radical no es una raquítica confa­
bulación (le personajes que sufren y padecen 
por sus ministros; el partido radical no es una 
agrupación vacilante y sin terreno fijo como la 
de los ensoberbecidos conservadores constitu­
cionales.

Estos confabulados, estos convenidos necesi­
tan de vez en cuando ser satélites de otros que 
simulan ser grandes planetas políticos; necesi­
tan una mano guiadora y otra mano protectora, 
para salir de su apático apartam iento y ser algo, 
y  figurar, y áun mandar El partido radical, 
que ve coa honra en arabas Cámaras una respe­

table mayoría de su seno, nacida del sufragio 
en toda su libertad y su pureza, que dispone de 
los grandes elementos del país y de la opinión, 
que merece la honrosa confianza de la Corona, 
obraría torpe y descabelladam ente si creyera 
necesaria una causa común sea con el bando que 
fuese.

¿Aplauden los republicanos el verdadero pro­
greso, las democráticas reformas del gabinete  
radical?

El gabinete estim a en mucho sus aplausos y 
ve en ellos nuevos campeones que ayudan á 
salvar la libertad. Fuera está , pues, de rectitud 
y de crítica la deducción hecha del notable d i s ­
curso del Sr. Becerra.

Calnie sus fatídicas congeluras esc diario. 
Nuestra causa común es la causa de la libertad 
y del derecho: cuantos con nosotros vengan sa ­
brán como cumplimos. Las raslrerías y la in ­
fidelidad, en otros tristes rincones de la política 
a :lual puede fácilmente encontrarlas ese p e r ió ­
dico, sin cansarse en augurarnos terribles liqui - 
daciones de cuentas, que sólo el tribunal de la 
opinión pública se encargará de exigir á lodos y 
cada uno.

L A S MINAS DE RIOTINTO ( I ) .

II.

Reclificadós en las anteriores explicaciones los 
errores é inexactitudes que contiene el artículo 
del Sr. Puente, precísame ahora consignar algu­
nos hechos que servirán para poner de manifies­
to los verdaderos fundamentos y  el intento esen­
cial de su severa crítica.

A fines del año 1871 el Sr. Puente se pre­
sentó de improviso en las oficinas de Riotinlo 
con diez y siete órdenes de cesantías de em plea­
dos y capataces, y otias tantas credenciales á 
favor de am igos suyos todas, menos una: la de 
in terventor, que se reservó para él.

El director del establecim iento, sorprendido, 
hizo ver á la superioridad la desorganización 
completa que seria ineludible consecuencia de 
este acto. El director general de Propiedades
penciió la circulación de las órdenes que llevaba 
c lS r . Puente; pero por finios nuevos empleados 
lomaron posesión, y el director y demás jefes 
pidieron ser relevados de sus cargos.

Con esto quedó el Sr. Puente de in terventor 
del establecimiento y con todos los em pleados 
de su gusto, teniendo de director facultativo y 
económico á  su concuñado el ingeniero D. José 
Luis A rrúe, y al hermano político de ambos, 
D. César W ilcke y  Castañeda, de oficial primero 
de la intervención.

Quiso adem ás su buena estrella que por aquel 
entonces se verificaran en Riotinlo elecciones 
m unicipales, las cuales, anuladas una vez, repe­
lidas luego y Ocasión de escenas violentas que 
term inaron con la m uerte de un infeliz, victima 
del mal templado rigor de la represión, dieron 
por resultado llevar á sus amigos al ayuntam ien­
to, y á  sus adversarios á la cárcel.

Dió la casualidad, en efecto, que fueran p re ­
sos, á consecuencia de la riña electoral, y aún 
acusados de ser autores díjl homicidio, los prin­
cipales del bando contrario; y los restantes, has­
ta doscientos setenta y dos, entre ellos casi todos 
los maestros y oficiales de las diferentes faenas 
de la explotación y beneficio, despedidos de los 
trabajos, tuvieron que marcharse del pueblo.

Yo era el único de los antiguos empleados 
del establecim iento que continuaba en su pues­
to, y estaba decidido á continuar en él á riesgo 
de disgustar á los que no se curaban de tenerme 
en su compañía y aunque me costara sufrir g ra­
ves molestias. Ingenieros y jefes del estableci­
miento ha ian sido más de una vez insultados, 
am enazados, no sólo de noche, sino hasta de dia 
y en actos oficiales.

Pero lodos sabian en Riotinlo que no abando­
naría por eso mi puesto y una em presa que veia 
casi term inada, después de doce años de trabajo; 
y al mismo tiempo tenían completa seguridad de 
que yo no había de entrar á formar parle arm ó­
nica del conjunto adm inistrativo, en cuyas ma­
nos quédal a entregado el establecim iento.

A causa de mi larga perm anencia en él, co­
nocía m uy bien toda su historia, hasta en los 
menores detalles, y podia ilu s tra r acerca de los 
escandalosos abusos, como los llama el señor 
Puente, allí cometidos, á  cualquier ingeniero 
que fuera destinado á aquel servicio, si no se 
conseguía apartarle de mí.

Estaba acostum brado, como se vé, el seflor 
Puente á disponer lodo á su gusto en Riotinlo. 
En el ayuntam iento mandaban sus parciales; in­
terventor en el eslablecimienlo , la adm inistra 
cion de éste se encontraba en manos de parien­
tes y  amigos suyos, los que no lo fueran, tem an 
que ausentaise. Yo era el único que resistía y

(1) Véase nueetríj número anterior.

perseveraba. ¿Cómo no había de parccerle d e ­
testable mi precedimiento?

Pocos dias después de los acontecimientos re­
feridos, fué á Riotinlo el inspector de H acienda 
Sr. Oliveros. Hizo á  la nueva fábrica una sóla 
y corta visita , la cual, según parece, le bastó 
para p resen tar una Memoria científica (que era 
necesaria, porque el contrato prevenia que las 
apreciaciones de los resultados del nuevo s is te ­
ma se hicieran por peritos), con los correspon­
dientes cálculos sobre los gastos hasta aquella 
fecha. En lugar de 2 0 .0 0 0  duros escasos que 
eran los gastados realm en te, comprendiendo los 
de planteamiento y fabricación, en dicha Memo­
ria se hacia subir la cantidad en ellos invertida 
á 60 .0 0 0  duros, según los dalos que el señor 
Puente como in terventor del estableciente le ha­
bía sum inistrado. Debióse sin duda esta equivo­
cación considerable al error de cargar al p lantea­
miento del procedimiento nuevo, gastos hechos 
en otras obras que tenían su presupuesto com­
pletamente independiente de él.

El S r. Puente logró parar los trabajos en el 
momento en que , ensayados y  corregidos todos 
los aparatos, había empezado la marcha regular 
y en grande escala de las operaciones, y en que 
los productos de estas hubieran  podido dism inuir 
las pérdidas que luego resu lta ron , Y parados 
continuaron hasta el I ."  de Setiem bre, es decir, 
durante la primavera y el verano, en cuya época 
se hubiera podido hacer la fabricación sin nece­
sidad de edificios y aparatos para secar el ce­
mento, y á la vez habilitar los indispensables 
para cuando llegara el invierno. Por fin, en No­
viem bre se comenzó á obtener productos que pu-  ̂
dieran ofrecerse al mercado. Entonces se publicó 
en La Independencia Española el prim er a r t i ­
culo del Sr. Puente, que salió á luz precisam en­
te el mismo dia en que se extrajo el prim er co­
bre fino.

Los interesados en los grandes contratos en 
Riotinto no ven otra cosa en el establecim iento 
definitivo del nuevo sistem a que una causa de 
graves perturbaciones. El gasto de hierro colado 
se suprim e, y con otras reformas, al mismo tiem - 
)0 proyectadas y realizadas, se suprim en ta m - 
!íÍ/*cJffúirce?Oü‘’̂ AI>í -o¿ntn*Áz-uo
hierro, que importaba dos millones de reales al 
año, y e l d e  extracción y conducción, qne im ­
portaban casi otro tanto, son im posibles allí los 
jrandes ne.gocios. Verdad es que en cambio se 
aumenta el número de pequeños contratos, en los 
que no exigirse grandes fianzas, y  se
aumenta en la localidad el trabajo correspondien­
te á la fabricación del hierro que viene de Ingla­
terra, aum entando, por consiguiente, el número 
de trabajadores; pero esto mismo es causa de 
mayor perturbación, porque además de que ya 
cualquiera podrá ser contratista, el aumento de 
trabajadores, capataces e tc ., hace cada vez más 
difícil el dominio de un particular sobre todos 
ellos; y por otra parte, los capataces, m aestros y  
operarios especiales del nuevo sistema no serán 
fácilmente reem plazables cuando llegara el caso 
oportuno, y podría negarse la dirección general 
á separarlos de sus trabajos.

El Sr. Puente, que no creo haya constado n u il- 
ca como contratista en las oficinas del estableci­
miento, y que aparece en la actualidad solam en­
te como representante del contratista de conduc­
ciones, se halla en perfecta aptitud legal para  
poder ser Interventor-, no podia esperar hacer 
parar por segunda vez las operaciones del nuevo 
sistema; pero si, con un poco de audacia, prepa­
rar el terreno para conseguirlo más adelante, y  
volver el establecimiento al mismo estado en que 
se encontraba anteriorm ente.

D estruyendo, en cuanto le fuera posible aho­
ra, el efecto que pudiera producir la noticia de 
que el nuevo sistema había empezado á dar re ­
sultados, y presentando el actual gobierno como 
su único y sospechoso defensor, cuando llegara 
un cambio de m inisterio podría ser realizable sü 
propósito. Y tanto mejor si también conseguía 
que se atribuyeran á motivos políticos los de­
más actos del S r. P inilla en su visita al esta­
blecimiento, como son el m andar que se forma­
ran expedientes sobre la exactitud con que ha­
bían iido hechas las medidas de las excavaciones 
de la mina, y sobre la lorma en que se llevó á  
efecto una poda y limpia de los montes del Es­
tado, actos que el Sr, Puente ha tenido buen 
cuidado de no mencionar en sus artículos.

A l escribirlos, podia esperar además, con al­
gún fundamento, que yo, distraído en mis tra­
bajos, no habia de tener mucha fuerza de volun­
tad sobrante para contestarle, cuando en les doce 
años que llevo luchando con lodo gene o de obs­
táculos (entre los cuales son las ménos impor­
tantes las dificultades técnicas qué he tenido que 
vencer) no be publicado una sóla línea para dar 
á conocer los principios científicos en que se 
funda mi procedimiento, prefiriendo dejarlos 
consignados en hechos, ni he solicitado en su 
favor la notoriedad y el encomio de los periódlN
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eos, ni á ellos he acudido jam ás en son de q u e ­
ja  doliéndome de las contrariedades que, para 
im pedir el buen éxito de mi invención, lian acu­
mulado dia tras dia, con incesante em peño, in­
tereses tenaces y pasiones m ezquinas.

Si hoy, por fin, rompo el silencio que me ha 
b ia  impuesto, es porque la defensa de mi propia 
dignidad y la consideración misma que me com ­
plazco en tribu tar á la prensa, me vedan dejar 
pasar sin correctivo y sin protesta un escrito que, 
merced al anónimo, pretende dar por juicio im 
parcial de un aprcciable diario, la inspiración 
personallsim a del despecho, de la animosidad y 
del in terés lastim ado.

Para que la verdad quede en su lugar, y por 
consideración al periódico en que se publicó el 
articulo á que contesto, he creído deber consig­
nar las rectiücaciones y aclaraciones que este es 
crito contiene: no porque dé importancia alguna 
a l juicio personal del S r, D. Leopoldo Puente, 
que no quiso estam par su nombre al pié de su 
rem itido, como si temiera desautorizar con él su 
propia critica, la cual queda suficientemente 
desacreditada con la inexactitud de los hechos en 
que se funda y la apasionada malevolencia que 
la inspira.

Madrid 1 .“ de Febrero de 1873 .
Eloy de Cossio.

ADM1NISTRA.CION PUBLICA.

No, no preguntéis por la adm inistración y la 
moralidad en / ím y m s... Buscad con el
escalpelo del anatómico hasta dónde llegaba la 
gangrena del vicio y la corrupción del cuer|)o so­
cial. Inquirid hasta dónde pueden llegar los abu 
sos á que se presta el poder absoluto, los dolores 
de la hum anidad y el sufrim iento de un pue­
blo.— P.

(Se continuará.)

De tiempo en tiempo hl Jvipurcial continúa 
teniendo arranques que se califican de muy d i­
versas maneras, que no siempre son m uy felices, 
y que sin ser otra cosa que fogaradas de mal hu ­
mor y síntomas incipientes de oposición, produ­
cen el efecto de manifestaciones sérias, de per­
turbación en el seno del partido revolucionario.

Nadie, excepto Kl Imparoial, ha dicho ayer 
por la mañana que en el Congreso había ocurrido 
incidente alguno deplorable, y cuando no lo han 
dicho La Prensa y otros diarios ejusdem furfu - 
ris, por sabido se calla que el incidente es del 
todo imaginario.

Séase falta de homogeneidad en tre  los redac­
tores, séase otro el motivo, lo cierto es que nues­
tro esti(nado colega rompe ayer lanzas con trael 
S r. Bona, y sin  por qué ni para qué lanza sobre 
él m ultitud de apreciaciones tan gra tu itas como 
intem pestivas, aventuradas é inexactas.

El extracto de la sesión no ha reproducido ni 
El Imparcial ha reproducido el verdadero in c i­
dente del incidente, que eran tres papelitos de 
que el Sr. Bona habló y que el Sr. Fernandez 
Muñoz recogió en la dirección de Contabilidad el 
sábado á últim a hora.

En la sesión de anteanoche, el Sr. Bona se li­
m itó á defenderse de varios cargos infundados; el 
de recopilar datos estadísticos que no estaban al 
alcance de todo el mundo, y el de no hacer que 
las oficinas que están á  su cargo trabajen bastan­
te activam ente, y el de haber sido conminado 
por el T ribunal de Cuentas por esta razón.

Demostró el S r. Bona que los datos que él 
tiene la curiosidad de reunir están  al alcance de 
todo el mundo; que en la dirección de Contabili­
dad no se avanza menos que cuando el S r. Fer­
nandez Muñoz publicó con cuatro años de retraso 
las cuentas de 1 8 6 4 -0 5 ; que el Tribunal de 
Cuentas está  hoy en diversas reía ¡iones que 
antes con la dirección de Contabilidad, pues esta 
es hoy cuenta dante y no lo era anteriorm ente, 
y por eso tienen cutre sí relaciones diversas de 
las que tenían . Con esto y  con haberse aumen 
tado en mil el número de cuentas que con ma­
yor detenimiento como tribunal de prim era in s­
tancia deben ahora examinarse por la dirección, 
quedó esta justificada.

El Sr. Bona dijo todo esto en voz reposada y 
digna, y sin dar á  su acento mayor calor que el 
que pide una ju sta  defensa, y El Imparcial, 
atacando esta digna actitud, se expone á  lo que 
vamos á decirle.

De un lado, á que los enem igos de la situación 
le consideren dividido cuando no lo está; de

ha

que la iniciativa de las reformas provenga de los 
Estados-Unidos?

¿Con qué demuestra que el señor ministro de 
Estado faltase á la verdad en sus declaraciones 
ante nuestro Parlamento?

¿Cómo es capaz de calumniar tan descaracla- 
mcñtc, afirmando que el gobierno radical ha 
obedecido á las exigencias del de Washington?

Con razón plagia ese colega la históric.i liase 
de la madre de Boabdil en las alturas de Sierra- 
Nevada. A él y á los suyos toca llorar como mu­
jeres, á él y á los suyos que perdieron el brillo 
de la revolución, la grandeza de los principios 
proclamados, el ciédito, la Hacienda, la honra 
nacional.

Nosotros estamos seguros de que sulren esa 
vergüenza, y ayer lo dijimos y ahora lo repeti­
remos á La Iberia: no nos importa, no puede 
importar á ningún español honrado, que los mi ■
nistros norte-americanos de allí y de aquí tu ­
viesen cuantas comunicaciones oficiales ó extra­
oficiales gustaran ó necesitasen, y en su campo 
en su derecho están ocupándose de nuestros 
asuntos.

¿De qué sirven si no, los embajadores y repre­
sentantes de una nación en otra, si á la suya 
dejan de explicar cuanto el otro gobierno pro­
yecte, determine ó haga?
• Léanse con detenimiento esas decantadas no­

tas; hable El Times, hable toda la prensa lon­
donense y neo-yorquina: el contenido de ellas, 
en nada, absolutamente en nada afecta nuestra 
honra, ni significa la villana calumnia del some­
timiento de nuestro gabinete á gabinetes extran-

III.
(Continuación.)

Los patriarcales tiempos del absolutism o, al 
decir de sus partidarios, se recomiendan para es 
los por la inalterable gravedad de aquellos enco­
petados consejeros, de aquellos bienaventurados 
covachuelistas, por la difícil facilidad de aque­
llos golillas con cara de santos y habilidades de 
Mefistófeles, por aquella plenipotencia de los in 
tenden tes, por aqueha prosopopeya de los regí 
dores perpétuos, por aquel sans facón de los 
alcaldes de monterilla, por el desparpajo de los 
capitanes Aprobantes, y por el santo terror que 
infundía la Señora de la vela verde. ¡Felices 
tiem pos, podrían decir sus penegiristas, en que 
todo el mundo cum plía con sus deberes y e n  
que nadie invocaba sus derechos! ¡Oh! sí, ¡felicí 
simos tiempos aquellos en que no había un solo 
español que no tuviera de qué dolerse, y en que 
nadie, sin  embargo, se quejaba!

¿Y qué diremos del magnífico engranaje de 
todas aquellas ruedas. Consejos de Castilla y de
las Indias, y de las Ordenes y de la Mesla y de ^ de aprovechar, como se ha
la  Inquisición; superin tendencias, contadurías, ; ^r¡jtado, el ataque, para crear al gobierno drficul- 
cajas de valores, alca'des de Casa y Córte, co rre - | lades que el cuerpo de Contabilidad ha sido bas- 
gimientos, intendencias, comandancias, alcaldías ; tanle sensato para no suscitar, y^en fin, para que 
y  sus infinitas anexidades y conexidades?

¿y qué de aquella m aquinaria rentística com
puesta  de frutos civiles, paja y utensilios, sisas, 
y  tana’, renta  de Datéli'ojas, de los Alcázares, del 
Aljarafe, del estanco, del té y café, de la seda 
de Granada, del azúcar, de la abuela, de pobla­
ción, regalía de aposento. Cargado y regalía de 
A ndalucía, Calzada de Bercedo, Rentas estanca­
das, rentillas, diezmos y prim icias, noveno y ex­
cusado, tercias reales, voto de Santiago, y cien 
otros impuestos y gabelas, cuyos nom bres no 
cabrían  en los lím ites de un artículo de pe rió ­
dico?

¿Y qué de aquel inmenso número de e jecu to­
res, que Antolin de la Serna hace subir en su  
tiempo á 1 5 0 .0 0 0 , y á 2 0 0  millones de pesos 
el importe de lo que ellos y los arrendado res 
recogían estafando á los pueblos con capa del 
real servicio? Osorio, que da esta cifra, añade que 
no bajaba de 6 0  millones tam bién de pesos lo 
que se defraudaba por las ju stic ias , que com ba­
lachadas con los arrendadores, repartían dos ó 
tres veces más de lo justo  á los pueblos, los cua­
les quedaban abandonados y yerm os por esta 
causa .

Los mismos y otros varios escritores aseguran , 
y  lo confirma un hacendista de nuestros dias, 
«que no había género de rapiña y de maldad 
que los arrendadores y sus agen tes no com etie­
sen . Al que no podía pagar cinco le repartían 
veinte-, y al que podía pagar veinte le repartían 
cmc(?. Em pleaban ejecutores cuyas dietas im ­
portaban mil para cobrar ciento. Tomaban las 
rentas al desperdicio, haciendo ganancias de 
ciento por ciento; subastándolas sin formalidad 
y apartando con tram as y am enazas á los lic ita - 
dores. Quedaban en descubierto con la real Ha­
cienda, y alegando después grandes pérdidas, 
conseguían cuantiosos perdones y recompensas. 
¡Y qué mucho, dicen, si los mismos arrendadores 
subían á contadores, administradores y m inistros 
del tribunal de Hacienda!»

E stos eran aquellos dichosos tiem pos, en el ó r-  
den económico ¡Qué no serian en el gubernativo! 
¡Qué no eran  en el ju d ic ia l! ... Las concu»ioues, 
la prevaricación y el cohecho estaban tan ingén i­
tos, y se creían tan encarnados en aquella admi 
nistracion, que se miraba y se tenia como cosa 
corriente el avalorar los destinos, no por el su e l-

; los menos sensatos digan r[ue El Imparcial es 
, tan abolicionista, que se m uestra enemigo de 
: todos los que lo son sinceram ente, cual el señor 

Bona, y que nuestro cojega.jio^espe^ra, i.nás_q^uo. 
1 nistas dejan de ser sus suscritores.

• ¡Válganos Dios por El Gobierno, y qué prisa 
le corre el descrédito del Sr. Beranger!

I El domingo copia el artículo que el Sr. Lobo 
. publicó en La Epoca contra el proyecto de abo 

lición de las m atrículas, cuando siendo éste un 
: asunto que debe considerar de su competencia, 

natural era que hiciese uso de su plum a antes 
, que de su tijera, máxime cuando con repetición 
I le hemos invitado á que discuta este particular 

con nosotros.
Ayer se queja del abandono en que dice tiene 

el S r. Beranger las costas del Norte.
> ¿Por qué no pregunta á cierto amigo suyo las 
■ razones de este  abandono? ¿Por qué no le p re ­

gunta qué hizo, durante su adm inistración, para 
proveer á la necesidad presente? ¿Se ignoraba 

‘ entonces que no teníamos buques de guerra para 
cubrir toda la extensión de nuestro litoral m arí­
timo? ¿Se pensó en atender esta necesidad?

El S r. B eranger no puede hacer barcos con 
, un soplo. Los pocos que existen están todos ocu­

pados en el Mediterráneo y en la costa de C antá- 
bria; hay los que puede haber; esto es: los re­
molcadores num. 1 de Ferrol y Cádiz, que son 
precisamente los dos buques que El Gobierno 
cree que son allí necesarios.

Va ve el colega que si él fuera m inistro de 
Marina no hubiera hecho más de lo que hace el 
Sr. Beranger. Cree f:l Gobierno que debe haber 
allí dos buques, y dos hay, y por añad idu ra  de 
corto calado y buen andar, como los quieren 
aquellas autoridades.

¿Qué más desea E Gobierno"!
Esperam os en vista de esto que, habiéndose 

anticipado á sus deseos el S r. Beranger, le d e ­
dicará m añana un siieltecilo aplaudiendo su p re ­
visión, ó cuando menos explicando la con trad ic­
ción en que incurre censurando al S r. Beranger 
cuando pide á las Córles los medios de guardar 
las costas, y censurándolo también cuando se fi­
gura no están guardadas.

J  Con palabras y juicios como los descabellados 
I' del periódico de la calle de Valverde, inepto 
• para toda cuestión político filosófica de princi 
: pios, para lodo' debate nacional y levantado; 

apto exclusivam ente, desde que en sus cuatro ó 
seis padrinos avarientos se despertó la voracidad 

.. de la ambición del poder, para el vituperio y la 
' calum nia, todas las personas de corazón honrado 

l¡ y sana critica pueden deducir cuál es la actitud , 
funda, de los agonizantes negrerosy en que se

. de la lioa, asi como sus ruines razonamientos 
do, no por su categoría, sino por lo que se llam a- ' i,„puiar al gran partido, riefensor de la d ig - 
ban  manos puercas. Testigos hay en M adrid, y „ ¡jad  española, infamias que sobre la frente de
testigos singulares, mayores de toda excepción, 
que pudieran deponer del casi increíble grado de 
cinismo á que llegó en aquellos tiempos la pre • 
varicación y la venalidad. Y ¡qué mucho, si se 
comerciaba con los destinos, con la Hacienda, con 
la honra, con lo sagrado y lo profano, en los ga­
binetes y galerías de los palacios, en los salones 
de las encopetadas dam as, en las oficinas del E s­
tado, y  en los pasillos de los tribunales, como en 

s tabucos de los juglares!

lodos ellos aparecen como despreciable estigma
La Iberia, con c\ raciocinio descalabrado que le 

distingue, publica en su sección editorial do ayer 
las notas que en tre  M. Fish y M. Sickies han 
mediado y que se refieren á nuestras reformas 
ultram arinas, y al publicarlas escribe un im pe­
rioso encabezam iento, vilipendio impropio, cuya 
justificación ni hace, ni hará ese colega con toda 
la fuerza de sus terroríficas exclamaciones, ni 
con lodo el humo de su incensario conser­
vador.

¿Quién le ha di ho que osas notas prueben

jeros
Si el afan del descrédito domina á La Iberia 

y otros cofrades suyos, digan la causa que á su 
desenfreno im pulsa, y lodos reconocerán que el 
acto noble y digno de reconocimiento, las felici­
taciones cordiales de muchos gobiernos al radi­
cal, ha herido sus fibras, y una envidiosa ven­
ganza, hija del desden en que ellos vinieron go­
bernando, proporciona sus estupendas acusa­
ciones.

¡Qué vergüenza! ¡Qué oprobio!
Llorad como m ujeres, ya  que cual hombres 

no supisteis reconquistar un nom bre.
El Eco Popular (de Von Blas) que anoche se 

nos presenta como su cofrade el sagaslino, puede 
recibir como directas las mismas observaciones 
que anteceden.

Con este par de adalides no hay que preocu­
parse por la integridad de la nación; so portan 
como les correspondo.

Completamente fuera de acierto y fuera de 
calma consideramos á El Gobierno en su artícu­
lo editorial de ayer, cuando juzga que es una e s­
pecie de consigna la constante ocupación de la 
prensa, del gobierno y el partido radical, respec­
to á la situación y las pretensiones del falso cons­
titucionalismo.

La amenaza y el ultraje en que espera ver 
convertidos dentro de poco los que llama en nos­
otros violentos apóstrofes, y que, á su entender, 
eran antes pará leos, no han de llegar, esté se ­
guro, si ultrajes y amenazas no continúan sir­
viendo de lenguaje y sistema de oposición á d ia ­
rios cofrades suyos, de cuya escasísima impor­
tancia y arrinconada representación en su grupo 
microscópico, nos vamos convenciendo.

Aparte de esto, si el colega reflexionara sobre 
el desempeño de su papel en el artículo á^que
que parece una consigna, es su manera de pre 
dicar, sem ejante, por no decir igual, á la que 
lodos los suyos vienen empleando desde que su e ­
ñan con el poder.

Nosotros no creemos haber resuelto ya todos 
los problemas, ni creemos tampoco que El Go­
bierno, conocedor de lo que es la gobernación y 
la política de un Estado, cuando dominan siste­
mas que necesitan fundar el régim en de su con­
ducta, remediando el mal de otros pasados, ex i­
ja  en siete meses el término de esas resoluciones; 
lo que creemos, lo que creerá todo el que severo 
é imparcial nos juzgue, es que, ayudados por la 
opinión general y la confianza de la Corona, ve­
nim os dando cima á lo que jam ás la dieron los 
gabinetes conservadores; lo que creemos, lo que 
creerán todos Ips hombres, verdaderos amantes 
de la revolución, es que venimos, dentro del de­
recho y de la moralidad, fomentando la libertad 
en su pureza, no el espíritu de licencia, como 
dice El Gobierno, y cuyo espíritu  se ensancha 
y crece cuando la tirantez del poder y el retrai­
miento, en lo que exige progreso, hacen que se 
desborden las pasiones populares.

Y no anda acertado el colega, repelim os, cuan­
do se atreve á v ituperará  un gobierno que, como 
el radical, eleva la grandeza del hombre eon la 
grandeza de la libertad, trabajando en pró de le 
yes como la del arreglo dcl clero, por el que tan 
sentidas y dolientes quejas m anifiesta. El go­
bierno, de ninguna parte arroja la cruz cristiana 
que quizá respeto más que los hipócritas defen­
sores del fanatismo pontifical; lo que hace, lo 
que hará para orgullo y prez de nuestra noble 
nación, es levantar m uy alta la bandera de la 
moral hum ana, perseguida y aherrojada m isera­
blemente por el materialismo despiadado y ocul­
to dcl despotismo usurpador y arbitrario.

Aquí no hay intem perancias ni procederes a i­
rados; ep esto el radicalismo satisface populares 
necesidades que no han reconocido ni reconocen 
los de la esclusivista escuela del colega, y que 
dieron, mal que le siente, por su infundada apre­
ciación contraria, indestructible fuerza á la civi­
lización y las libertades, lo mismo en Inglaterra 
que en la república norte-americana.

Term ina asegurando que en siete meses está 
desarrollado nuestro sistema y probadas sus per­
turbadoras consecuencias, m ientras que los cons­
titucionales apenas tuvieron tiempo de  exponer 
el suyo.

Si los constitucionales lo pudiesen formar, po­
drían también exponerlo y desarrollarlo; pero 
como el sistema de los constitucionales está su ­
jeto á caprichos y convenios del momento; como 
su lema único, si encubierto, probado en hechos 
que toda la opinión tiene juzgados, es el de 
nada por el pueblo, lodo para nosotros en nom­
bre del orden y  de la libertad, puede el colega 
dejar en suspenso su paralelo, cuya primera 
parle está dando para su desgracia los resultados 
opuestos á los que con tanta firmeza dá como 
vistos y demostrados.

En el reparto de papeles de los periódicos 
leaccionarios, cada uno de ellos desempeña aquel 
de que se ha encargado con más ó menos h a -  
1 ilidad, pero sin salirse de la desprestigiada 
escena en que trabajan.

Asi, mientras que La Política y La Epoca

dicen que la. duquesa de Tetuan ha dimitido,
Ef üiario Español asegura que esa señora ha 
sido obligada á dim itir por S. M. el rey.

Es muy posible que estos actores racionistas 
sean muy aplaudidos entre sus espectadores, pero 
loque no podemos dejar sin correctivo es que El 
Diario Español d iga, dirigiéndose al dignísimo 
jele del Estado, que en Palacio se han figurado 
q u ; todas las personas son de una calidad; de 
la radical.

Eu Palacio se tiene perfectamente sabido que, 
en efecto, no todas las personas son en España 
de una calidad misma y se hace una bien m ar­
cada distinción entre los honrados y consecuen­
tes radicales, y los defensores de todas las cau­
sas deshonrosas, perjudiciales, innobles y  r u i ­
nosas que vienen causando tantos males á la 
jatria.

Ayer estuvo S. M. el rey á visitar á la ilustre 
viuda del malogrado general Prim .

Como una prueba más de lo que son los con­
servadores respecto á los bandoleros carlistas del 
N'orte, debemos hacer constar que un diario de 
esa agrupación procura anoche desvanecer d isi­
m uladam ente las noticias privada y oficialmente 
confirmadas del gran triunfo obtenido por el bi­
zarro general Primo de Rivera en el ataque de 
Aya, diciendo que los facciosos fueron sólo desa 
lojados y no derrotados; que el número de pri 
sioneros ha sido insignificante, y que al dia si 
guienle del combate, los vándalos del carlismo 
entraron con todo órden, y perm anecieron doce 
horas eu un pueblo im portante, llevándose los 
fondos.

Ninguna noticia tiene el gobierno de semejan­
te hecho que desmentimos completamente, máxi­
me con referencia á las partidas que en Aya 
dejaron más de cuarenta y  más de cincuenta 
cadáveres, destrozadas por nuestras valientes 
tropas, y perseguidas m uy de cerca sus descar­
riadas facciones, después del hecho de armas 
en que sucum bieron.

El periódico que así se expresa y que conti­
núa dando cuenta de numerosos carcundas reu­
nidos entre Alsásua y Zum árraga, de sus ocu­
paciones y de su poder, intentando menoscabar 
la actividad y el arrojo de nuestro ejército, re­
presenta con sus falaces invenciones un verda­
dero órgano de buenos pagadores, interesados 
por que la inm unda rebelión de esos cafres no 
pierda el brio y la ins slencia, como si con ello 
lo»raran otra cosa que convertirse en violadores 
de la honra y  la tranquilidad de la patria.

No tiene por tanto que inculpar responsahili- 
dades á un gobierno que no descansa por des 
tru ir á e s a  turba de ganapanes, ladrones y ase 
sinos, y que considera con sobrado fundam ento 
á las reacciones como espíritu cooperador, sino 
impulsivo de ese gran crim en.

Se propone inútilm ente un diario de la con 
servaduría martirizar á nuestro respetable amigo 
el señor general Córdova, con sus conjeturas de 
cuantos ignorados placeres ó ventajas aquel 
encuentreci\ continuar siendo m inistro.

A propósito de ello menciona lo ocurrido en la 
sesión de anteayer con la proposición de un di­
putado republicano, y la situación del genera 
contestándola. Tranquilícese ese periódico: e 
anciano y dignísim o general tiene perfectamente 
acreditada su conducta, y en su honmeo jíuesto 
oum; que cuiiipie cüii SUS fleüeres para con la pa­
tria y  la revolución; si el inconve
niente desea que de allí se aparte, sufra por alio 
ra, que el Sr. Córdovajno vive de encantos, de 
placeres, ni de ventajas siendo m inistro, como 
vivirían otros que acechan la sustitución desde 
el campo conservador.

El señor ministro de la Guerra no se halla en 
la situación de aquel inventado personaje y tes 
tañido marino que ni sabia leer una comunica 
cion, ni contestar una pregunta; el Sr. Córdova 
no necesita como otros adelgazarse la lengua con 
guijarros de la playa, para pronunciar un dis 
curso de levantado y patriótico sentimiento, aun 
que no reuniera altas condiciones de oratoria, 
por consiguiente comprenderá el allanero perió 
dico que, no por tener que rechazar acritudes 
inoportunidades como las del Sr. Pinedo, había 
de sufrir un dia de prueba: su justo  triunfo sO' 
bre tan extem poráneas acusaciones es una prue 
ba bien clara.

Vuelva por "otra el colega, porque esas no 
están maduras.

cándido error, que ni nos ex traña, ni nos pre­
ocupa, pero que debe serle tanto más molesto, 
como que se figura que ha de conseguir un voto 
de protesta contra el gabinete, si insiste  en su 
chocarrería.

Sepa La Iberia que hace el ridículo m etién­
dose en camisa de once varas para dar carácter y 
valor á lo que ni valor ni carácter tuvo; y que 
el señor presidente del Consejo, que conoce per­
fectamente su obligación y  sus deberes para con 
el país y para con S. M ., ha llenado cum plida­
m ente la una y los otros sin tener que dar sa tis­
facciones á órganos tan discretos y meticulosos 
como La Iberia.

A preguntas de ese género, contestaciones 
tales.

El Sr. Ruiz Zorrilla, después del monarca, es 
efectivamente el poder más alto de la nación 
sin que por su mente cruce siquiera la idea de 
que es árbitro ni dictador, sino un fiel secretario 
de S. M. y un encargado por su patria del des 
arrollo de las libertades y sus ju stas aspira 
ciones.

Conste así al provocador diario que, no con­
tento con inventar diariam ente falsedades y  u tó ­
picas acriminaciones contra los actos y contra 
las legales prácticas del gabinete, llega al peli­
groso terreno de la personalidad, imputando so­
berbias é indignas presunciones al modesto y 
popular presidente del Consejo, bajo su propio 
nom bre.

El orgullo infatuado no se caracteriza por he­
chos democráticos, ni por comportamiento pri­
vado y público como el del caballeroso jefe del 
partido radical, gloria de nuestros políticos d i ­
nástico-revolucionarios; el carácter de ese orgu­
llo, con menos fundamento, con menos títulos de 
distinción, de consecuencia y de sentim ientos, 
búsquelo el redactor del suelto á que aludimos 
en personas que tiene mucho más cerca que nos­
otros,

Y puesto que ya está  desm entida la falsa no­
ticia que de La Epoca copia, añadiremos única­
mente que el Sr. Ruiz Z orrilla, cuya finura, 
cuya educación esquisita jam ás han sido lacha­
das por amigos ni adversarios, sabe llenar toda 
exigencia de la etiqueta  en lodos los casos y en 
lodos los lugares, y que , bajo la forma del su­
puesto, ese colega refiere un acto tan falso como 
falsa es su actitud en el terreno de la libertad .

Es cuanto debemos decir, confiando en que 
ese diario reconocerá que no lucha en el terreno 
más digno, con sem ejantes ocupaciones.

Hace algunos dias viene La Iberia repitiendo 
la insustancial pregunta de si el presidente del 
Consejo ha puesto en conocimiento de S. M. el 
frívolo y nada im portante suceso del salón de 
conferencias en el 29 de Enero.

Su tenacidad con semejante tontería, porque 
otra calificación no merece, con la cual estará 
suponiendo el desprestigiado diario que da un 
golpe maestro, nos obliga á  convencerlo de su

La trasnochada Prensa habla ayer de un e x ­
pediente de la sección de sales, asegurando que la 
dirección de Rentas ha resuello ese expedien­
te regalando una millonada al particular in te­
resado.

Se conoce que La Prensa no lee nuestro pe­
riódico, pues de lo contrario hubiese visto que 
no há muchos dias habló del mismo asunto  El 
Debate y le contestam os de una manera tan ro­
tunda, que se dió por convencido y no volvió á 
decir palabra.

Sin embargo, como parece que La Prensa 
desconoce aquella contestación, después de re ­
comendarle que la estudie en nuestra  colección 
del mes pasado, añadiremos que ese expediente 
se resolvió favorablemente á los intereses del 
marqués de Vivel por el Consejo de Estado en 
pleno, en los últimos dias de Mayo 6 primeros 
de Junio del año próximo pasado; esto es, cuan­
do el Consejo de Estado se componía de amigos 
de La Prensa, responsables de la inmoralidad 
ó justicia  que haya presidido á  la resolución de 
ese expediente. Después de aquel informe, la 
dirección de Rentas se ha reducido á elevar el 
expediente al señor ministro del ramo, el cual, 
á su vez, lo ha rem itido en consulta á  la direc­
ción de Contabilidad.

Ya vé el diario sagastino que ni la dirección 
de Rentas ha resuello ese expediente, n i, por lo 
tanto, ha regalado millonada alguna al in tere­
sado.

Si Z a  Prensa dá oidos á falsas delaciones, no 
sólo dará pasos en vago, sino que se expondrá 
á graves compromisos con las personas á qu ie­
nes ataca sin razón ni motivo.

¡Qué boba es La Esperanzal 
El dia en que se dió público conocimiento á 

los detalles del ataque de A ya, confirmados al 
siguiente por el parle oficial en la Gaceta, ad­
mitió aquellos detalles, advirliendo de paso que 
probablemente rectificaría en otro sentido al re ­
c ib ir sus noticias directas.

Muy pocas han sido las cartas que del Norte 
han llegado desde hace tres dias, y sin em bar­
go, la achacosa anciana, organillo caricioso de 
ios testarudos alcornoqueños na visto una carta, 
según la que nuestras tropas han sufrido una 
paliza, como de su blanda y verdosa mano: 
56 muertos hemos tenido; l i o  heridos: los car­
cundas 22  muertos y 63 heridos.

¡Oh! Si La Esperanza pudiera levantar la 
guillotina, no se hartaría de carne. M iente, 
miente y es mentira ese nolición.

¡Qué claritos somos! ¿eh?

La carlina Regeneración, echando tam bién 
su cuarto á espadas respecto á las célebres no­
tas entre el ministro de Estado en W ashington y 
su representante en .Madrid, recorta sus riendas, 
se detiene ante L \  Tertulia, y cuando ve que 
nosotras hacemos notar la poca importancia que 
esos documentos puedan tener para con los actos 
oficiales de nuestro gabinete, exclama:

«¡Cómo si no bastara y sobrara con que el re­
presentante de loa Estados Unidos haya dado lec­
tura de aquel os documento.s á nuestro ministro!»

No basta, señora Regeneración, no basta; p u e ­
de Vd. retractarse y decirlo así á sus católicos, 
á sus caballeros y á sus españoles, que, según  
su artículo, no serán otros que los batalladores 
del Norte.

Así se justifican las noticias. El periódico, 
cuya alarm ante últim a hora desm entim os ayer 
rotundam ente, in tenta  sincerarse aludiendo á 
otros colegas, con estas líneas:

«Nadia duda que sa trabaja por el advenimiento' 
de la república, y que hay radicales que aeaguran 
que ellos entregarán el poder á los enemigos de ía 
monarquía.»

E n cuanto á  la prim era parte, claro es que 
desde que hay republicauos se trabaja  por la re­
pública: eu cuanto á la scguuda, nosotros de­
searíamos que ese colega, que tanto aventura en 
sus expresiones, se sirviese c itar quiénes son 
los radicales que harían traición á  su bandera y  
su houra.

¡Ninguno! No seria tal, si tal asegurase .
¿Y no opinan los lectores que con sem ejante 

base hay motivo para procurar la alarma con 
últim as horas, como la que el domingo dió á luz 
ese periódico?

¿No dice él mismo que lo que en Madrid se 
habla no es para que tenga necesidad de repe­
tirlo?

Buena manera de obtener fortuna on el perio­
dismo.

Los conservadores no van sino al grano, a u n ­
que para conseguirlo sólo gasten paja, mucha 
paja,

Gónio y figura, hasta la sepu ltu ra .

Uno de esos órganos de la conservaduría que 
lauto vociferan y tanto ofenden al gobierno, por 
el supuesto crecimiento de las partidas carlistas, 
reproduce ayer la noticia de que el capitán ge­
neral de Aragón castigará con lodo el rigor com­
patible con la ley á los carlistas que aparezcan 
en su territorio, y añade con toda la efusión de 
su alma:

«Esto será, si se puede.»
Cuyas palabras significan: «no crea el capitán 

general que los carlistas en traran  como quiera: 
no falta quien les ayude.»

Si eso no es defender á  esos bárbaros, venga 
Dios y véalo.

El diario de las mangas de riego, se fuga ayer 
dcl sentido común eu estos térm inos:

«Bomba; dice un periódico:
«En el decreto concediendo el Toison de oro al 

presidente del Consejo se dice: «en premio de los 
relevantes servicios y, en especialidad, por ser el 
iniciador de las reformas de Ultramar.»
J3Y nosotros gritamos con toda la fuerza de nues­
tros pulmones:

|i|Viva la honra nacionalül»
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Y nosotros respondemos con todo el fuego de
nuestra alma: i 11 • i

¡Y abajo los negreros de la Liga! ¡.\bajo ios
reaccionarios! iFuera los manguerosl

Así nosotros quedamos tan tranquilos y ellos 
tan furibundos.

/í’l Puente de Alcolen y otros diarios conser­
vadores publican ayer lo siguiente:

«Los llamados marforístas continúan celebrando 
reuniones en casa del Sr. Moyano, cuyo objeto prin­
cipal es que doña Isabel de Borboa reivindique to­
dos sus derechos. Se le exlqe. entre otras cosas, la 
separación inmediata del lado del príncipe, del se­
ñor duque de Sesto, y que sea sustituido por el 
Sr. Güell y Reptó.

Parece mentira que haya quien piense en un 
nuevo reinado de doña Isabel II con Marfori y com­
parsa.»

En cambio no son capaces de defender su  ido­
latrada dinastía, y menos justificarla ante ju i­
ciosos é históricos artículos, que sólo con el si­
lencio contestan sus infortunados órganos, m ien­
tras provocan y conspiran.

la  Prensa hace como le es dado, después de 
repasar bien la historia , una som breada reseña 
de algunos hechos de Cromwel, y  la dedica como 
recue'rdo histórico al señor presidente del Con­
sejo, no sin  estam par un intem pestivo preám bu-- 
lo, de que no nos queremos ocupar, porque á 
ciertas gastadísim as inconveniencias se responde 
así, después de tanta y tan extravagante repe­
tición.

En cuanto á la reseña, cuadra tan bien la 
alusión, viene tan de molde la dedicatoria, que 
está, como dicen en la tierra  baja, como un san ­
to Cristo con un par de p istolas. Cosas de La 
Prensa.

(lo sabios es

Muy satisfecho de su razón, dice El Go' 
bierno'.

«Oanformo al artículo 43 de la Constitución, «las 
Córtes e.statán reunidas á lo menos cuatro meses 
cada año, sin incluir en este tiempo el que se in-- 
vierta en su constitución. R1 rey las convocará á 
más tardar para el día 1.° de 'Febrero.

A la vista de esto artículo, nosotros nos lim ita­
remos á preguntar: ¿han cumplido los radicales el 
precepto constitucional?»

¿Y si en vez de «  / j menos, hay precisión y 
conviene al Estado quer estén reunidas á lo más?

En este caso los radicales cumplirán debida­
mente con la Constitución, teniendo muy en 
cuenta otros artículos que el colega habrá podi­
do repasar.

No hay cuidado p o r te l  rompimiento de que 
trata un periódico sagastiuo, entre progresistas 
y cim brios.

Eso quisieran ellos; pero los radicales I6ne— 
mós sobrado espíritu  de libertad y de patriotis­
mo para no exponerlos á  que se conviertan en 
batalladores con las mangas de riego.

Es cierto que S. M. el rey ha agraciado á la . 
virtuosa y respetable consorte del ilustre  presi- j 
dente del Consejo de m inistros con la banda de 
damas nobles, por lo cual felicitamos á dicha 
señora. _ ______

La Regeneración ha publicado una carta de 
Gijona, en que se pinta 4 aquella localidad como 
entregaeJa al carlismo, y la verdad es que según 
de la misma población se nos escribe, allí no 
hay  más qne un carlista, si acaso lo hay , y es 
el pobre ó supuesto corresponsal de La Regene­
ración, cuyas palabras han resultado tan vanas 
como lodos los pronósticos, aseveraciones y e s ­
peranzas comunes á los iliarios de la comunión 
carlista, que en estos momentos sufre por un 
poco de contrabando, de rapiña y  de amor co- 
munesco á la destrucción de las grandes obras 
públicas de la época, la paliza número d o s ­
cientos. _ ______

El Sr. F iol se ha propuesto, según nuestras 
noticias, perseguir el jnego y concluir con él; 
anteanoche, los agentes de la autoridad, sor­
prendieron en la Fuerte del Sol una casa donde 
se jugaba á la ruleta, ocupándose una sum a no 
despreciable.

Parece que las autoridades no se contentarán 
con esto, y que se espera sorprender otro garito 
de la calle del Clavel, en donde se despluman 
m úluam enle muchos cabezas de íam ilia, y 4 
donde algunos jóvenes incáulos son ind igna­
mente despojados. Deseamos que este y otros 
centros dé inmoralidad sean castigados como ta ­
les centros de perdición merecen.

La Prensa pretende replicar á un suelto 
nuestro sobre la subasta de tabaco habano ce­
lebrada no há muchos dias; pero m uy lejos de 
contestar, se reduce á dar y pedir detalles acerca 
del estado de las existencias de tabaco en las fá ­
bricas, de la elaboración y otros datos que ni 
nosotros tenemos obligación de saber, ni vienen 
á  cuento, ni pueden ni deben publicarse en la 
p rensa  periódica.

Ya dijimos que no queríamos en tra r en polé - 
mica con La Prensa, y  mucho menos sobre este 
asunto, no u n to  porque á ese periódico está  ve­
dado nsar de la palabra moralidad contra los ra - 
d icales, y de la  razón en las discusiones, por­
que la últim a subasta  de tabacos está defendida 
con solo decir, como afirmábamos el otro dia, que 
se ha adjudicado con diez y nueve céntim os de 
ventaja por cada kilo, sobre la adjudicación que 
hicieron los amigos de L a  Prensa en el año 
próximo pasado.

En cuanto á los datos que nos pide, ya hemos 
dicho al diario sagastiuo las razones que tenemos 
para no sum inistrarlos, en tre  las que figura el no 
conocerlos; pero le aconsejamos de la mejor b u e ­
ña fé, que se personé en la dirección de Rentas, 
donde no dudamos que le enseñarán el expe­
diente y adquirirá la convicción de que le han 
engañado m iserablem ente, y béchole escribir 
unas cuantas calum nias ó reticencias de mal 
género.

Confiados en la dignidad del diario  de la ca 
lie de Jacomelrezo, esperamos que estud iará  el 
expediente referido, y en su vista rectificará 
sus apreciaciones; porque no otra cosa puede 
hacer una publicación que se estim e en algo y 
que descubre el engaño conque ha sido so rp ren ­
dida por algún ham briento despechado.

Si después de esto La Prensa no procura en­
terarse de la verdad y rectifica, nos quedará  e 
derecho de llamarla por un nom bre que por hoy 
no querem os estam par en nuestras colum nas

El Sr. Calderón Gollantes, combatiendo ayer 
en el Senado el proyecto de ley sobre presas 
m arítim as, hizo la im portante declaración de que  
ficepUi el titulo [ del Código político de 1869

Hásc dicho, y no en balde, (|tie 
m udar de consejo.

Se nos asegura por personas que están  bien 
enteradas que los vecinos del pueblo de Lodares 
de Osma, provincia de Soria, no se bao adheri­
do á la Liga nacional, sino que, por el contrario, 
han felicitado al gobierno por sus reformas de 
U ltram ar.

El Sr. Montero Ríos se ha negado resuelta ­
m ente á aceptar la gratificación cuantiosa^ que, 
según costum bre, se daba al m inistro de Gracia 
y Justic ia  como notario mayor del reino, por el
acta del nacimiento del nuevo infante.

Acto tan honroso como desinteresado hace la 
más brillan te  apología de nuestro digno y queri­
do amigo I). Eugenio Montero IVios.

Conservadores: imitad este ejemplo que dá un 
m inistro radical.

Es falso que el gobierno piense en demorar ni 
poco ni mucho la discusión del proyecto de re ­
formas en Fuerto-R ico; antes por elcontrarii), el 
buen efecto que ha producido allí la noticia es 
eficaz acicate que le estim ula á su rápido p lan­
teamiento.

Tan luego como la ley de reemplazo qnedeyo 
lada, comenzará la discusión de la de abolición 
d é la  esclavitud en aquella leal .\u lilla .

En cartas de Vitoria dicen á La Corresponden­
cia de España que aquel país no quiere guerra , 
y que en algunos pueblos los mismos carlistas se 
han opuesto con las armas en la mano á la en ­
trada de las facciones.

Los perjuicios causados, añade nuestro colega, 
á la agricultura y  á la industria  de vinos son m uy 
considerables, precisam ente abora que encontra­
ban los últim os un mercado abundante en Ale­
mania. El dia 2 se vendieron en la estación de 
Vitoria 60 0  perdices á tres reales una, los cor­
deros á 12 r s .,  y á precios igualm ente bajos los 
pescados y otros comestibles que no pudieron 
p a sa rá  Francia por la interrupción de la vía.

Tomándolo de L a Epoca, repút El\Diario Es­
pañol que el S r. Ruiz Zorrilla ha celebrado con 
S. .M. el rey una entrevista en qne se ha tratado 
del arreglo de la servidum bre de Palacio, y como 
la reproducción de esta noticia hecha anoche, 
después de haberla nosotros desmentido ayer por 
la m añana, equivale á  dudar de nuestro teslimt)- 
nio, nosotros, ostentando por ahora una modestia 
que no es habitual, añadiremos á lo que hemos 
dicho sobre el asunto lo que anoche expone un 
colega que no puede ser calificado de radical. L a  
Correspondencia, y que es lo siguiente:

(•(Con datos seguros podemos negar lo que di(je 
La Iberia respecto á que el presidente del Consejo 
haya hecho, directa ni indirectamente, indicación 
alguna al rey acerca del norubramiento de alta ser 
vidnmbre de Palacio, y nada, por consiguiente, ha 
pod'do contestar el rev á indicaciones que no h:'.n 
existido. El Sr. Ruiz Zorrilia, en este puQt.', lleva 
su delicadeza hasta la exageración si cabe, y ni si 
quie:a manifiesta interés en averiguar ¡o que no le 
dicen.»

A últim a hora llega á nuestras manos La Epo­
ca, en cuyas colum nas encontramos un largo 
suelto del que nos ocuparemos con más deteni­
miento, porque es preciso que el colega m odera­
do pierda algunas malas creencias y desista de 
algunas torpes y nada sérias suposiciones, y no 
ha de quedar esto por falta de advertencias y 
explicaciones. .No tiene ese suelto el fondo que 
con su forma le disim ula.

Ya lo verá.

Por indicación de algunos amigos nuestros nos 
remos fijado en un artículo que , con el epígrafe 
._,asantificación del domingo, ha aparecido en 
La Revista de España y sido reproducido en L a  
Epoca de anteanoche; es verdad que el sitio en 
que el diario alfonsista hizo la reproducción, el 
título y la firma del autor, á quien so juzga  poco 
digno de im portancia pbrque de él se cuenta algo 
que horroriza, y es que reniega de sus ascen­
dientes, fueron causa para que nos lim itásem os 
á  pasar la vista sobre el escrito en cuestión . Pero 
llamada nuestra atención sobre él, y considerado 
cierto lo que se aseguraba sobre su tendencia 
calum niosa respecto á personas dignísim as por 
lodos estilos, nos limitaremos por hoy á rechazar 
en masa esas calum nias, que no pueden alcanzar 
á los im portantes hombres públicos á quienes se 
dirigen; y sin en tra r ni ahora ni luego en la ca­
lificación que merece quien se dedica á la  ind ig ­
na tarea que el autor áe La santificación del do­
mingo, tarea que por sí propia le dá á conocer, 
contestaremos cum plidam ente, ya que lo hemos 
leido, al inm undo libelo'con que ha manchado el 
papel, y que la meticulosa Epoca, la que califi­
caba de libelista al obispo Bobadilla, no ha tenido 
escrúpulo en reproducir, manchando asi tam bién 
sus columnas.

NOTICIAS GENERALES.

Por el ministerio de la Gobernación se ha pedido 
noticias del número de vcjluntarios milicianos que 
hay en cada pueblo, armas que tienen y clases de 
ellas y número de las que necesiten para eomple - 
tar su armamento.______ _____

Hoy quedará organizado nuevamente el cuerpo 
de carteros de esta capital.

Sabiendo el general Primo de Rivera que los c u ­
ras de Orio y Santa Oruz se habían citado para 
Iciar, y que Olio se dirigía al mismo punto da El- 
gUrts por San Prudencio, dispuso que el coronel 
Blanco pasase por Azeóitia con dirección á dicho 
punto.

El general PHmó de Rivera se encaminó al pun 
to de cita, del cual habían salido ya los carlistas para 
■Vera, doudedesarraaroa lílos voluntarios,reo g é:i- 
doles 36 fusiles Reraingtou, 40 BerViau y 10.000 
cartucho?.

Los facciosos seguían, según parece, la dirección 
de Motrioo, cuyos voluntarios están resueltamente 
decididos á defenderse. /

A última hora se supo aiiteánoeho que los curas 
Sm ta Cruz y da Orio seguían su marcha 'protegi- 
do.s por la oscuridad de la noche entre Mátqiuna y 
Berriatua. El general Primo de Rivera procura en 
caminarlos hácia Darango para batirlos en combi ­
nación con *1 coronel Blanco.

CONGRESO.

li. Br. Hartos dijo algunas palabras eu pro, y 
fuó tomada en consideración.

líl Br. Bomolioos preguntó si era cierto qui el 
gobierno pensaba aupriinir la facultad do Fui- 
mu ci a.

El Br. Zorrilla dió cuenta de la huelga do los Car­
teros y de liis causas que la han motivado, como 
asimismo de las disposiciones que dictó el go ­
bierno. y añadió que aii'-cbc so presentaron vanos 
conii“ioñ.'d( 8 al ministu' de lu Gobernación para 
decirle que los carteros estaban dispuestos á hacer 
hoy servicio, pero que el ministro no admitió la 
oferta, estando dispuesto no sólo á declarar cesan­
te.? á los carteros, sino á publicar sus nombres en 
la Gacela.

El Sr. Villaviceocio, á excitación del diputado 
Sr. Bomoiinos, hizo la historia de la huelga y de­
mostró que ningún motivo tenían para ella, indi 
cando al paso que habían sido tal vez víctimas de 
los enemigos de la situación.

El Br. Hartos declaró que el gobierno no pensa­
ba suprimir la facultad de Farmacia, y que si se 
hacia algún arreglo lo habrían de resolver las 
Cóites.

Se entró eu la órden del dia, continuando el de­
bate sobre el reemplazo del ejército.

El Sr. Jove y Hóvia usó de la palabra en contra 
del art. 2.°

El señor ministro de la GUERRA: Voy á contes­
tar al discurso del Sr Jove y Hévia, empezando 
por donde S. S ha concluido. Ha dicho S. S que 
en esta cuestión el gobierno, la mayoría y la mino - 
ría de la comisión quedaban derrotados, y que 
también quedaría derrotado el ejército, porque con 
esta ley iríamos á parar á su anulación. Su seño­
ría está en un error. No quedan derrotados el go 
bierno, ni la mayoría ni la minoría; pero todavía 
queda menos derrotado el ejército, el cual se cons - 
tituirá de una manera estable y permanente.

¿De qué elementos se compone el ejército, según 
el proyecto que se discute? Se ha de componer de 
soldados voluntarios en cuanto sea posible obte­
nerlos; y si faltaren voluntarios, como algunos 
creen, y yo creo también, se llenará el cupo que 
las Córtes hayan fijado con soldados forzosos; de 
manera que lo que únicamente vá á quedar aquí 
por resolver es la cuestión de organización. Y si 
calo ea asi, ¿creo el Sr. Jove y Hévia que ha de 
ser imposible constituir un ejército? Yo aseguro 
á S. S. qne, por el contrario, ha de ser una cosa 
muy fácil, porque dentro de la ciencia de la orga­
nización se pueden conciliar tan diversos intere­
ses, que tomando do una y otra parte los elemen­
tos nece.sarios, hemos de poder establecer una or 
ganizacion fuerte y conveniente á los intere.ses del 
pais. La ciencia de la organización es muy varia­
ble, y la prueba está en que casi todas las naciones 
tienen organización diferente.

Empezó su discurso el Sr. Jove y Hévia diciendo 
que el proyecto que el gobierno presentó había sido 
desechaJo por la comisión, y que á su vez éste se 
habla dividiilo. Es verdad; pero esto ha sucedido 
siempre en todas las Asambleas. El gobierno so ha 
cooforinado con el dictámen de la ininoría, y ha 
renunciado el ministro de la Guerra á muchas de 
sus convicciones en obsequio de grandes intereses 
que no podía dejar dosatendidos. Si esta cue.stion 
la hubiéramos tratado en un est'.do nonn-.l, te ­
niendo el país en completa tranquilidad, podríamos 
con toda calma haber venido á resolver las cues­
tiones de organización de una manera conveniente 
á todos los intereses y á todas las opiniones; pero 
su señoría sabe que el proyecto se presentó en una 
época excepcional, y debe comprender que no po­
demos prescindir de tener los hombres necesarios 
para estar preparados, tanto en el presento como 
en el porvenir. En rtra ocasioo cu dquiera, al en ­
contrarme en disidencia con la comisión, hubiera 

! dejado mi puest i; pero hoy no lo he podido h» ’er,
: porque el inteiés público me ha hecho piescindir I de mis opiniones en materia de org-auizacion.

Haciendo el Br. Jove y Hévia una excursión por 
el campo de la política, ha dicho qae el ministro 
de la Guerra no tenia más dias de vida que los que 
se tardara en aprobar esta ley. Nadie sabe lo que 
le queda de existencia en este mundo, y en políti - 
ca aún es más aventurado el hacer cálculos de esta 
clase. Lo que puedo asegurar al Sr. Jove y Hévia 
es, que desde el momento eu que piercia la con­
fianza de la mayoría, ó en que sus opiniones estén 
eu contradicción con algunos jiuntos concretos de 
ia política de mi partido, no he de permanecer un 
día más en el ministerio. Y suceda lo que quiera, 
estaré siempre al lado do mi partido.

Ha dicho el Sr. Jove y Héyia que si el ejercito se 
ha de componer de voluntarios, quedará en el aire. 
No sucederá así, Sr. Jove y Hévia, porque á falta 
de voluntarios, habrá soldados forzosos.

K1 Sr. Jove y Hóvia, con la franqueza que le dis­
tingue, se ha declarado partidai io de las quintas. Y o 
respeto mucho su.s opiniones, pero debo decirle que 
dudo que el partido á que S S. pertenece sea tan 
absoluto partidario de las quintas como S. S. Las 
quintas están desacreditadas universalmente, no 
porque los soldados vayan á servir por la suerte, 
sino porque han sido grandes los abusos que á la 
sombra de las quintas se han cometido.

Antes de la revolución francesa los ejércitos de 
Europa se componían por lo general de volunta­
rios, y eu Rusia se formaban con los siervos que 
los grandes señores dab in cuando el autócrata se 
lo exigía. Nuestro ejército se componía de suizos, 
de -waiones, de italianos, y tenia voluntarios de 
Cataluña y de Aragón. La quinta fue uua institu­
ción creada por Napoleón I, para tener muchos 
soldados. Todas las naciones, excepto la Prusia, 
imitaron á Napoleón y formaron grandes ejércitos 
por meilio de la quinta. En nuestros tiempos la 
quinta ha sido desechada en todas partes. Tanto 
Mr. Thiers como los mejores generales de la F ran­
cia han condenado la conscripción y han estable­
cido el servicio obligatorio. Esto es lo que nosotros 
prelendemes; pe-o como no tenemos necesidad de 
grandes ejércitos, lo hemos reducido á términos 
más sencillos, para que el servicio militar sea me­
nos gravoso al país

La quin t', pues, no se ha abolido en España por 
el partido radical; áutes de existir el partido radi­
cal estaba conilecada por todos. El Sr. Jove y He- 
via, al recordar los sentimientos patrióticos de las 
madres, no ha recordado también las amarguras 

.por que esas mismas madres sufrían al partir sus 
hijos al servicio, y al ver que otros no iban piprque 
tenían medios de librarse por dinero Pues qué, ¿uo 
era injusta y desigual la quinta? ¿No se prestaba, 
por tantos medios como había para eludir e servi­
cio militar, á la mayor inmoralidad? Yo creo que 
tan desacreditada está la quinta, que si el partido 
moderado volviera al poder, no la sostendría.

¿Qué seria de este pais, decia el Sr. Jove y Hevia, 
si todos estuvieran armados? ¿Pues no ha visto su 
señoría que uno de los artícuos limita el servicio á 
los hombres de 20 á 23 años? ¿Pues no ha visto su 
señoría que según el proyecto ha de haber reservas 
y no han de estar armados todos los mozos de esa 
edad? Tranquilícese, pues, el Sr. Jove, y crea que 
con el proyecto no ha de darse el caso deque todos 
los españoles estén armados.

D. cia S. S que antes de la revolución el ejército 
estaba perfectamente arreglado. El ejército estaba 
arrcgiadc; pero niego que lo estuviera perfecta­
mente, porque la bondad de aquel sistema se ne­
gaba basta por los más ilustres geuerales del par­
tido moderado. Y B. S. sabe bieu las discusiones 
acaloradas a que daba lugar la cuestión de organi 
zaeion del ejército cuando se trataba de loa presu­
puestos y de la fuerza de que el ejército había de 
cempi.ueiae cada año.

El, Sr. Ei h''garhy (D. Miguel) usó de la ji dal a 
en pf(5, y después de rectificar el Sr, Jove y Hevia, 
se aprobó el ait, 2.®

iÚ Co'.'grusü se reunió en secciones y se suspen­
dió lo diepusion hasta las nueve,

PRP-SIDENClil, DEL SR.

Extracto de la sesión celebrada 
de 1B73.

el dia 4 de Febrero

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y 
fué aprobada el acta de la anterior.

El Sr. López (D. ,Oayo) apoyó una proposición 
pidiendo la reforma de algunos articu los del Códi­
go penal,

senado.

I'UESIDESCU DEI, SESOR Flf.UP.aOLA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 4 de 
Febrero de 1813.

Abierta la sesión á las tres y veinte, y leída el 
ai U de la anterior, fuó aprobada noininalmenle 
por 37 votos que eran los de los señores senadores 
presentes.

El presidente dijo que habla pedido la votación 
uominal para que se supiera quiénes eran los se ­
nadores (juo acudían cou puntualidad al cumoli 
miento do su deber, y quiénes los que no cuidaDan 
de cumplirlo.

Eutrundo en la'órden del diu se puso á discusión 
el preye ti) de ley sobro presan marítimas 
• El Sr. Calderón Oollantes combatió la totaliiiad 
del proyecto por ceutralizador, y por liab’.rse im i­
tado en él, ¿n su concepto, la le.oislaciuu francesa, 
y no la inglesa ó anglo aineiicaua.

El señor ministro de MARINA: Señores senado­
res, voy á ser muy breve, limitándome á explicar 
las bases sobre que descansa el proyecto que se dis- 
ci.to, y dejando la r.eiitestacion á las observaciones 
del Sr. Calderón Gollantes á loa dignos individuos 
de la comisión, donde hay entendido.? jurisconsul 
tos que podrán hacerlo con más acierto que yo, que 
no soy competente en esta inateria. Por fortuna, 
esta cuestión, no siendo eseucialmento política, 
está fuera del espíritu do partido; es una cuestión 
que pertenece por completo á la ciencia y al dere­
cho, y en este concepto hemos de tratarla con áni 
mu Sereno, dejando á la razoa y á la justicia que 
resuelvan lo mas conveniente.

Ln reforma de la legislación de presas era de todo 
punto necesaria para acomodarla á la moderna or- 
ganiz-acion da la marina e.spañola, á la legalidad 
nuevamente oreada y á los adelantos de la ciencia 
eu p1 presente siglo. Uno de loa puntos más impor 
tantes del derecho de gentes os el de que trata el 
proyecto de ley que se está discutiendo y que tiene 
tres partes: primera, adjudicación do las presas. 
Llamaré la atención del Sencido sobre alg na de 
las variaciones hechas. Las antiguas ordenanzas 
decían que el buque que apresare á otro de una 
nación beligerante, tenia derecho A cuanto éste 
oontuvie.se, y que el que le echara á pique en com­
bate, recibiría como indemnización un tanto por 
cañón del buqne echado á pique, pues entonces 
se tasaban los buques según su número do ca­
ñones.

Hoy el oficial que eu cumplimiento de su deber 
persigue, toma ó incendia una embarcación ene 
miga, según el proyecto, no tiene más remuneración 
que la gloria, aparte do las recompensas que las or­
denanzas conceden á les que so distinguen en el 
combate.

La segunda parte se refiere á las represas de los 
buques mercante.?. Las antiguas ordenanzas, según 
el tiempo que el buque apresado había estado eu 
poder del enemigo, (labau derecho á cierta cantidad 
para el apresador; hoy, según se propone, las re 
presas que se hagan de buques nacionales serán 
devueltas á su dueño, sin indemnización de ningu 
na especie. El neutral habrá do estar á lo que (iis- 
pongau los tratados existentes; y si no los hubiese, 
la embarcación represada se devolverá á su legíti­
mo dueño, sin retribución alguna para los represa- 
dores, lo cual resiionde á nuestro principio de que 
si un buque beligerante apresa á otro, es porque 
oree que va á favorecer á su contrario.

Respecto al repartimiento de las presas entre la 
tripulación, que es el tercer punto que abraza el 
proyecto, también lia habido que hacer modifica­
ciones en consoDtmcia con la moderna organización 
de loa buques, que tienen clases que antes uo exis­
tían, y atendiendo al objeto beneficioso para las 
c ases inferiores, de disminuir en su provecho los 
premios acordados á las clases superiores. 
fjlXtiene ahora la parte del proyecto que se refiere 
á los procedimientos, y que es 1» que más vivamen­
te ha combatido el Sr. Calderón OolUntes, á propó 
sito de la cual S. S. ha hablado del «Tornado.» Es­
ta parte del proyecto está fundada en que toda pre­
sa Constituye iiu acto de guerra que interesa á una 
ó á varias naciones extranjeras, y cuya resolución 
tiene que responder, tanto al cumplimiento de las 
leyes interiores, cuanto á las exigencias de las mú • 
toas relacionas entre los Estados interesados. En 
este concepto, la administr.icion, que es quien úni­
camente puede apreciar aquellas exigencias, es, 
por este solo h ’cho, la única que puede decidir en 
d'ífiuiliva; y da aquí la necesidad de que los tribu­
nales llamados a decidir sobre la nulidad y vali­
dez de las presas sean siempre tribunales aim iais- 
trativo?.

Esta es la doctrina generalmente establecida. 
Esta es la doctrina que ha sustentado otras veces 
el mismo Sr. Calderón C.ollantes, Cuando ocurrió 
la presa del «Toro'-idu» en el departamento de Cá­
diz, se siguió el procedimiónto por el tribunal de 
Justicia del mismo; ,v cuándo sentenciado vino al 
entonces Supremo í’ribunal do Guerra y Marina, 
el ministro togado informó que el tribunal debía 
inhibirse (le la causa, pasando ésta al Consejo de 
Estad-o; pasó en efecto, y el Consejo de Estado, no 
solsmeato manifestó que le correspondía la deci­
sión en segunda instancia, sino que anulando los 
piocedimieutos judiciales seguidos, üev„lvió la cau­
sa al departamento para que se tramitara adiniais 
trativamente en primera instane a, y hasta dispu­
so que actuara como escribano el secretario de la 
jum a económica del departamento. Hecho a?í, rol 
vió la causa al Consejo, el cual declaró buena pre­
sa el ((Tornado,» siu que tuviera nada que objetar 
el gobierno inglés respecto al procedimiento admi­
nistrativo que se había seguido.

Y’ puedo decir que en esa opinión del Consejo de 
Estado tuvo gran peso la del Sr. Calderón Oollan- 
tcs, que sin duda estaba de acuerdo con ella; pues 
de otro modo S S., en cuestión de tal importancia, 
habría hecho voto particular. Es decir, queelGom 
sejo de Estado, de que formaba parte S S., estuvo 
entonces unánime en que el procedimiento debía 
ser administrativo, que es precisamente lo que se 
establece en este proyecto, por lo cual no com 
prendo cómo S. S. no está conformo con él. Pero 
dice el Sr. Calderón Gollantes que este procedi­
miento no es conveniente tratándose de presas he 
chas por los corsarios, porque no les estimula ni 
hallan en él la gar nlía del premio que se les con- 
ceiie, en lo cual no creo que está muy acertado su 
señoría, porque el procedimiento administrativo, 
sin ser menos justo que otro cualquiera, es más 
breve, al mismo tiempo que evita al gobierno com 
premisos y oompli(;Hciones que pudieran ocurrir 
con otros países con motivo de esas presas, si 
adoptáramos otro sistema.

Y  explicados estos puntos, señores senadores, no 
quiero continuar molestando á la Cámara, máxime 
cuando los dignos individuos da la comisión, con 
más elementos que yo, han de dar cumplida res­
puesta al Sr. Calderón Collautea.

Ei Sr. Alonso (D. Juan Bautista) empezó á de­
fender el proyecto, quedando en el uso de la pala­
bra para la sesión de mañana.

La de hoy se levantó á las seis.

NOTlGláS TELEGRAFICAS.

Ayer se han recibido los siguientes lelégra- 
mas:

LONDRES 3 (Via Bilbao).—Sagun las últimas no­
ticias, en el Affgbanistan se han operado movi­
mientos ofensivos. Rusia auxilia al partido domi­
nante.

Be prevén desórdenes aquí, á consecuencia de 
haberse p.-ohibido un meeting de de los delegados 
de la Internacional.

STOKOLMO 4 (vía Bilbao).—Ayer se, abriój el 
Parlamento de Noruega. ‘

DRESDE 4 (via Bilbao).—La reina de Sajorna 
está enferma de alguna gravedad, á consecuencia 
de uña bronquitis.

SAN PETKRSBURGO 4 [vía B lbao).—El servi­
cio militar obligatorio será introducido brevemente 
en Kusia.

ATENAS 1 (vía Bilbao).—En la isla de Sames ha 
ocuriido un fuerte temblor de tierra, de resultas del 
cu 1 ha sucumbido un considerable número de per­
sonas.

NOTA. A causa de loa temporales no se han re­
cibido aun los despachos de Francia correspondien­
tes al domingo y al lunes.

En nuestra edición de provincias insertam os 
ayer el siguiculc alcance: •

La Gacela de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos teleifráficos recibidos en este 
ministerio luasta la madrugada de noy

La facción Olio acosada por las columnas bajó ante­
anoche por los montes de Salinas eu dirección da 
Elguea y Oraotn p 'a ver de penetrar en la sierra 
de Urbasa.

Las facciones do R .,1», P u nía y A'évalo, en nú­
mero de unos 400 iniautes y 4) caballos, atacaron á 
Valtierra á las siete de ln mañana de ayer, cuyo 
punto fuó bizarramente defendido por 40 hombres 
del regimiento infantería do Sevilla y 40 húsares de 
Pavía, consiguiendo rechazar á la facción, que dejó 
11 muertos en las calles é inmediaciones del pue­
blo, 11 heridos que están prisioneros, 58 armas y 
varios efectos. Las tropas han tenido dos muertos y 
dos heridos, uno de loa cuales es oficial. La facción 
quebrantada marcha eu dispersión hacia Bardena 
perseguida por dicha fuerza y 100 guardias civiles.

En Guipúzcoa seguían numerosas presentaciones 
á indulto.

Aragón.—La facción Qinéa ha sido alcanzada y 
batida en Villarroya por la columna de Figueras, 
habiéndole causado cuatro muertos, siete heridos y 
seis prisiouei'ús, eutre ellos el cabecilla, y cogidoles 
muchas armas. Las tropa.? no tuvieron mas que un 
herido.

'Valencia.—Continúan las presentaciones de la 
disuelta facción Barrero.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El Exemo. señor mayordomo mayor de S. M. ha 
dirigido á esta presidencia las comunicaciones si­
guientes:

«Exorno. Sr ; El médico de cámara me dirige en 
este momento el parte siguiente:

«Exemo. Sr.: S. M, la Reina Nuestra Señora y 
S. A. R. el Sermo. Sr. Infante D. Luis Amadeo han 
pasado la noche sin novedad.»

Dios guarda á V. E. muchos años. Palacio á las 
diez de la mañana del 3 de febrero de 1873.—El 
médico de cámara, Díaz Benito.—Exemo. señor 
mayordomo mayor de S. M.»

Lo que tongo el honor de trasladar á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Palacio 3 de febrero 
de 1873.—Exemo. Sr.—El conde de Rius.—Exce- 
lentísinio señor presidente del Consejo de minis­
tros »

«Exemo. Sr.: El señor médico de cámara me ha 
dirigido el parte siguiente:

«Exemo. Sr.: 8. M. la Reina Nuestra Señora y el 
Sermo. Sr. D. Luis Amadeo han pasado el dia (le 
hoy sin novedad.»

»Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 3 de 
febrero (le 1873.»

Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para 
su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. E. muchos años Palacio 3 de febrero de 
1873.—Exemo. Sr.—El conde de Rius.—Excelen­
tísimo señor presidente del Consejo de ministros.»

Por el ministerio de Estado se dispone que con 
motivo del fallecimiento da S. M. imperial la .seño­
ra duquesa de Bragauzii. madre y abuela política 
respectivamente de SS. MM. el emperador del Bra­
sil y el rey de Portugal, la córte vista de luto du­
rante nueve días, cinco de riguroso y los restantes 
de alivio, debiendo empezar desde hoy.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica 
un decreto nombrando director general de los re­
gistros civil y de la propiedad y del notariado a 
D. José Gallego Diaz, diputado á Córtes que ha 
sido.

—También se publica una órden disponiendo que 
todos los funcionarios del órden judicial y fiscal 
que se hallen en uso de licencia, ó que siendo de 
reciente nombramiento no hayan tornado posesión, 
deberán estar presentes en sus destinos el 20 del 
actu"l, declarándose caducadas todas las licencias 
y prórogas que cumplan con posterioridad á esta 
fecha, y entendiéndose qne renuncian su destino 
los que no se presentaren.

Por el ministerio de Fomento se concede autori­
zación á D. José Juan Guillermo Watson para que 
pueda construir en el puerto de Santander un em­
barcadero de hierro apoyado en la escollera de la 
tercera alineación de los muelles de Maliaño, con 
arreglo al proyecto que ha presentado.

GACETILLAS.
NI DIOS... Hé aquí el título de un artículo que 

publica El Alfonsista en su segundo número:
Ni Dios, ni Constitución, ni rey.

¡Rara casualidad! Precisamente las tres cosas de 
que carece el partido alfonsino: de Dios, de Consti­
tución y de rey.

Su Dios es el interés, su Gonstitncion el capri­
cho, y su rey el primer desocupado que á mano se 
presenta.

Nada, nada, acertó el novel colega. 
ACLARACIONES. Podemos asegurar que son 

completamente inexactas las apreciaciones conte­
nidas en la noticia comunicada que ayer publica­
mos, relativa al Monte de Piedad y Caja de Ahor­
ros de Madrid.

Las ligeras variantes hechas en el reglamento 
de este establecimiento, reconocen por único ob­
jeto la mayor garantía de los intereses del pueblo 
de Madriel, y no hay en el reglamento tal diferen­
cia de atribuciones administrativas á favor (leí ca­
pellán mayor de las Descalzas, ni de otro individuo 
de la junta.

El cargo relativo á la supresión del gerente es 
también completamente inexacto, puesque el a r­
ticulo 10 del reglamento reformado determina que 
todo el personal existente continnará en las m is­
mas funciones, en tanto la junta superior no de­
termine otra cosa, según las facultades que tiene 
para redactar los reglamentos interiores y propo­
ner la modificación de las plantillas.

Continúa pues el gerente, con sujeción áeste re­
glamento; y siendo un empleado como los demás, 
sólo debe figurar su existencia y funciones en las 
referidas plantillas y reglamento interiores y no en 
el general.

Ésta circunstancia, de mejor estructura en la 
reglamentación, parece que ha servido de pretexto 
ó de consigna á los periódicos para infundir la alar­
ma y dificultar por sistema la acción administra­
tiva del gobierno.

En resúmen, esta es la verdad del asunto.

SANTO HOY.
márti*Santa Agueda, virgen y mártir, y santos 

res del Japón.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

n la iglesia do religiosas do D. Juan de Alarcon.

ESPECTACULOS PAR;V HOY.
TEATRO n a c io n a l  DE LA OPERA. A laS 

ocho.—F. 85 de abono.—T. l . “ impar.—Africana.
TEATRO KSPAhíOL. A las ocho y media—  

F. 144 de abono.—T. 3.® p a r .-L a  villana de Va- 
llecas.—Dos y uno,

ZARZUELA. A las ocho y m edia.-F . 14u' de 
abono.—5 * serie —T. 1.® im par.—Sueños de oro.— 
Novena salida de los patiuadóres señora Haydée y
señor Spiller. t. t > ( , u

CIRCO. A Iqa ocho y media.—F. 13) de abo-
1.® par, — Receta matrimonial.-Una idea

P,ovir.oi.S Vucong.das j  ' “f u J
, I .s  f,,cciODea de lo. cor,., do Santo V  ® J

í  Bata, C .,0.  . 01. 1.;.™ . to a m .r o .  ™  reaten
en-ciaVv despáes de haberles recogido 

^defenderse 1  toda costa siguieron hdcia Marquma

no.—T.
feliz. , . . .

VARIEDADES. A las ocho y media. — La 
unión liberal —Por un ramo de violetas..—Pelos y 
señales.—Alza y baja.

NOVEDADES. A las ocho y media. — Diego 
Carr entes —Baile.—U.n fin do fiesta.

ALHAMBRA. a  las ocho.—Mi secretario y yo.
_D, Canuto.—¡Pobres mujeres!—Una idea feliz.—
Baile. '

RECREO. A las ocho.—La soirée de Cachu­
pín.—El sarao y la soirée.—Estanqueros aéreos. 

MARTIN. A las ocho..—Manías.—Veri-Well.
— El arcediano de San Gil. — Por ser tímido*
—Baile- „ . , -n, nESLAVA. A las ocho.— beneficio de D. Ra­
món Mariscal.—Vestir imágenes.—Una sospecha.
— Esto y aquoll).--Baile.

CaPÉLANES. a  las ocho —La sopa de los con- 
ventos.—Malas tentaciones.—La sopa de los con- 
ventes. — Uu elijan.—Baile.

M ÁDRia—1873.
Imprenta dé O- F^raldo, Gitanos,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L IA -

SECCION DE ANUNCIOS
LA TERTULIA,

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA

HEOAGGIü N y  ADMINISTRAGIOíN;
Galle de BaiTio-Naevo, m'i ii. 2, principal, esquina á la de la

Goncepcion Jerónim a.
L a  T finm iA  adelanta á sus leetores todos los sucesos de in te rés que ocurran  en E sp añ a , en 

e estran jero  y U ltram ar, asi en la esfera política como en la  económ ica. Se ocupará  de todas las 
cuestiones que interesen al o m e rc io  y á  la in d u stria , y dará, á luz e i sus colum nas a rtícu los r e ­
lativos á las ciencias, á la literatura"y  4 las a r ta s , que reunaa  á una sana  instrucción , el a tra c tiv o  
de  su lec tu ra .

L a T ertulia  se publicará to jos  los dias, escepto los lünes, y  4 pesar de sus grandes d im ensio­
nes estará por su baratura al alcance de todas las clases.

Madrid. P o r un m es: 8 rs .
Estranjero, Un trim estre : 80  rs .
Portugal. T res  m eses: 70 rs .
Ultramar. Seis m eses: 140 rs . Por com isionado, 160  r s .
Provincias. Dirigiendo libranzas 26  rs . trim est''e , y 28 hacien io  la suscricion por com isiona­

dos, abonando siem pre el importe ad e lan tad o .
Anuncios. Los de Madrid se adm iten d irectam ente 4 las ofloinas de La T ertulia 4 uno, dos y 

tre s  reales línea de cuaren ta  letras y los da provincias enviando lib ranzas al ad m in is trado r. 
Comunioadoa y reclam os 4 precios convencionales. 34

REGENERACION DEL PELO .— HIGIENE DEL CUERO CA B ELLU D O .

TIlNCTIGOMO B O R R ELL.
no wo^otr! “‘■‘■“«'‘i'’ hoy al público, todos cotí rarísimas escepciones,
color o mo ^  ‘‘nturas, ninguna do ellas con la verdadera propiedad de devolver a los cabellos su primitivo color, como ha querido asegurarse. «o ou

®*heza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese á que la i 
mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel v la cabelle- I 
ra, y cuyos resultados, ademas, son casi siempre la pérdida del cabello. > t- j j

A fuerza de estudiar la (isiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes era- ' 
visiinos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la marcha trazada i 
por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud a las raíces enfermas; de manera que los cabellos adquieren otra ‘ 
vez por SI mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro. ^ ¡

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el'rmcíícomo una preparación que llena cumplida- i
mente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas que mo- i 
difi^n Bsiologicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los cloraentos de decrepitud que por la i edad, invaden el cuero cabelludo. ^ ^ ^

Bajo la influencia del Tincticomo puede afirmarsique sucede así. Esta preparación no se asemeja á las tintu- 1 
ras que trasforraan una cabeza viviente en una cabeza artificial: con el uso del TincHcomo es, como si dijéramos, i 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra voz su aspecto y belleza naturales. i

Añadamos que el Tíncíicomo, compuesto esencialmente de principios veget iles, os un escelente tónico y sua- 1 
rizante al mismo tiempo, y que merced a la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi- i 
Clones propias para suplir o sustituir el aceito colorante del tubo capilar

^ n  lo espucsto basta ya para comprender que, al revés de lo que pksa con casi todas las tinturas conocidas,
* mAt auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.
MOTA. A fin de prevenir al público contra imitaciones espurias, debemos advertir que el TincHcomo está dis-

d n n a T t i o r m  eo' m stal azul; que estos llevan grabado el nombre de Borrsll ushm. nOs, y van acompañados 
ae una etiqueta con la firma y rubrica de Borrkll hermanos. ^

PUNTOS DE V EN TA .
ñor ¿«I Sol, 5. donde deberán dirigirse los pedidos al

w T b í r f  Conde del Asalto, 52.-Formigucra, Fernando, 7.-Fortuny y compa­
ñía, Kambla y Puerta-ferrisa. Burgos; Barriocanal.—Cáceres: Carrasco.—Ciudad Real: Obon.—Coruña; Villar 
—Granada: Santos lerez y compañía.—Jaén; Higuera.—León; Merino.-Lugo; Rodríguez.-Málaga: Prolongo.

Toledo. López de Cristóbal.-Valencia: Capafons.—Valladolid: González y Heguera.—Zamora; Alonso._fin
las demás provincias encasa de todos los corresponsales de Borroll hermanos. 38

PRÉSTAMOS SOBRE ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
del Monte de P iedad.

B aratu ra , p rontitud  y reserva  al hacer las operaciones, calle de P reciados, núm , 13 e n tr e ­
suelo , M adrid. ’

Los préstam os de alhajas se hacen por un año.
Venta de alhajas y relojes de oro 4 precios fijos y ba ra to s.
M ensualm ente se Imprime la lista  con los precios de las a lhajas que hay  de venta y se da 

g ra tis en el establecim iento. \

NO M AS T is is .
— -N

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y seguro contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,

Rubielos-Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores míos: Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, molestándome una tos muy sutil, pero muy gravo, con una fuerte afección al pecho que no 
me dejaba respirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resintiendo; pero 
en un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parte, qnc tenia que hacer cama un dia sí y otro nó, así 
que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extremo do no darme ninguna persona de las que me 
veían, un mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resul­
tados m.aravUlosas de las Pastillas de italmet, me decidí á lomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna, 
pero ¡c '.ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros! pues con dicha caja cedió la tos, 
tuve ganas de comer y  no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á últimos del 
pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo coinplolamenlc restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud. Adjunto es el importe de otra caja para que mo la remitan, 
pues no quiero carecer de las pastillas que después de la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza á hacer 
el uso que gusten de esta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectísimo, 
seguro servidor Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

Las PASTILLAS DE BELMET se expenden en Madrid c-n las farmacias do D. Vicente Saiz yD. Félix Montero, 
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas par­
tes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucción.—Üii los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

FIJARSE BIEN. Todas las cajas que no lleven la firma de Saic cu la etiqueta y Montero, eii el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no respondemos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, hagan uso.

OfRu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tenor grabado por un lado Montero—Safa, y por el otro Pas- 
tülas de Belmet.

DEPOSITARIOS,
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.—.Mmendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del 
Sr. Vivas.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo. —Arroyo del Puerco (Cácire.s), farmacia del Sr. Castro.—Avila, far­
macia del Sr. Rodríguez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Búrgos, farmacia del Sr. Barrio Canal. 
—Bailén, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny, Moiiserrat.—Aguilar, Rambla 
del Centro.—Borrell, conde del Asalto; y droguería Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
Camacho.-—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado._Cuen­
ca, farmacia del Sr. Llandrcs —Coruña, droguería de Bescausa y farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad- 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes —Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, 
D. J. Vila, farmacia S. Bola.—Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Pé­
rez Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera. —Zaragoza, droguería del Sr Jordán, plaza dcl Mercado. 
—Jerez d« los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, drogúería del Sr. Revuelto.—Las Pal 
mas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia del Sr. Merino é hijo. —Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacia dcl Sr. Baltanas. 
—-Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacias dcl Sr, Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada.—Ma­
drid, farmacias de los Sres Borrell, Puerta dcl Sol.—Moreno Miquel, Arenal, 2.—Dr Simón, Caballero de Gracia. 
— ülzurrum. Imperial, 1.—Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor 93. —Navarro, Atocha. 134,-Just, Peligros, 4 . 
--Ferrer, Montera, 51.-Murcia, farmacia, dcl Sr Marlinez —Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farma­
cia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacias 
del Sr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Pena, Chapítela, 15,—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Esté-
vez.—Rioseco (Valladolid), farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos. —Kivadeo, farmacia del Sr. Mira._
Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del se­
ñor Delgado, barrio de Triana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander), farmacia del Sr. Lo-

Duque.—Tala vera de la Reina, farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), farma­
cia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.-Tuy, farmacia del Sr. -Amoedo.—Valencia, farmacia 
del Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega dePas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vic- 
•oria, farmacia del Sr. Arellano. —Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta 
Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga. 27 ' *

FABRICA ESPECIAL
DEIBÁSGULAS, BALANZAS DE TOD.AS CLASES Y SISTEVLAS, ROM .áN AS, PE SA S Y

MEDIDA DEL SISTEMA MÉTRICO.

A rcas de h ierro  para  g uardar valores, p reasas de copA r y otros objetos p a ra  em presas fe rro ­
carriles, m iuas y  el comercio en genera l. ' ’

MÁQUINAS PARA PICAR CARNE,
em butideras para id ,,

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .
M A X .A B O Ü G H E , V A L E N C I A .

MADRID, CALLE DE RELATORES. NÚM. 13 40

t r a t o  d e  m a g n e s i a
PBEPÁRA.DÍ POR EL DOCTOS S IH O I.

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR D. ANTONIO PE R E Z  DE LA RIVA.

De este inleresante folleto, publicado en el periódico La Tertolia, s- ha hecho una edición económica que se 
halla a la venta á DOS REALfcS para los sm ires suscritores de dicho periódico que deseen obtenerlo v á CUA 
TRO r e a l e s  para los que no lo sean. Los pe :¡dos se liarán al administrador do La Tertulia, acomnañando el 
mporte, calle de Barrio Ntievo, 2. 46

THE PACIFIC STEAM NAVEGATION COMPANY.

COMPAÑIA

DE

NAVEGACION.

POR VAPOR

AL

PACÍFICO.

LINEA REGULAR SEM.ANAL.

VAPORES CORREOS-INGLESES
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES, VALPARAISO,

A R IC A , IS L A Y , C A L L A O  D E  L I M A  
Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACÍFICO

t o c a n d o  c a d a  15  d i a s  e n  P e r n a m b u c o  y  B a b i a .

(De Ltuerpoof lodos los miércoles. Da Santander.. \
Salidas, < De Burdeos lodos los sábados. Ue Poruña f mes.

( De Lisboa lodos los martes De Kt^o dos veces al mes.
fias expediciones de Madrd salen todos los sábados.

1.0 agradable de esta bebida, «us preciosos efecto* como laxante eieaa, 
sir, cauiar Is menor irritación en el tubo intestinal, 7 gobre todo la* mag­
nificas curacione* que produce su frecuente uso en las personas que pa­
decen de esceso ó alteración de los humores bilioso*, la hacen preferible 
i  toÓAs las demás conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo qa* 
de ella se hace, desde que el Doctor Simón la dtó i  conocer en España. •

• Para poner al corriente á nuestros lectores de las ventajaa de este nuo- 
To producto farmacéutico, bastará reproducís- en parte lo que «  la A s­
esta Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corto. Deq>ues de 
UiTientar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y  más 
todavía la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
^:mfeocionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«ihies b m, todos estos males evita, todo* esto* inconveniente* aleja 
la limonada de eitrato de megnesia. De hermoso color y  trasparencia, 
que la asemejan é nna naranjada común, de agradabilísimo sabor, qu* 
la hace confundir con una de esas-bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y  no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, n iel menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tai la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs. vn ., y lo mismo el de cada frasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conservan inde­
finidamente , son los que se mandan á provincias, y tieuen, sobre la limo- 
nai^ ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolvwlos dentre 
de una botella tapada. Para más esplicaciunes dirigirse á su tebeñteríe, 
italle Ciaballere d* Gracia. n-óm 3 Madrid.

PRECIO DE LOS BILLETES.

Desde Madrid vía (Lisboa). 
Santander, Coruña q Vigo.

A RIOJANEinO. A MONTEVIDEO
Y IMÍENOS • A IK KS .

1.* 2.‘ 3.“ 2.“ 3 “
R.s Vn Rs vn Rs. tw íts. vn B<. vn Its. vn.

2675 2000
1900

1033
1175

3141
3430

2000
1900

1149
1175

A VALPARAISO.
AllICA, ISLAY Ó CALLAO

l . “

r>505
7345

2.“ 3.“
Bs. vn. fís. vn.

4100 2081
4900 2940

dos los n.lelanlo^ conocidos, puede ofrccer'á ^ vapores de su propiedad, conslruidos con to-
AGENTES CONSIGNATAIIIOS.-Saiit mier ■’c . "A " O’'"®''"' ®‘ esmerado trato.

Bárcena y hermano.-Lisboa, E Pinto Basto y comrañí' " ^ '" ‘'"'~^°'^'‘"'‘' I’astor y compañía,-V-go, M.
Para informes, tomar pasaje y fieles, dirigirse oí , , ,* «Seiite general do la compañía

t .  RAÍlIREZ, CAELE l)E ALCALÁ, 12, HADRIU. 28

TRASPORTES TERRESTRES T MARÍTIMOS
Y GASA DE COMISION

DE

D. FELIPE BARROETA.
Galle de Alcalá, j|6 .— Madrid.

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros dcl interior. Dosesione» d« 
Africa, islas Baleares, Cananas, Puerto Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y Puertos del Pacifico.

ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS.
.La madrileña,, de los Sres. Payeras é hijo: Servicio alternado de diligencias para Jaén y Granada 
WhiI. á y cargrmenlo y pasajeros.^

•  .« tono ., , . , a  1.  IIaBASA ,  HUEVA ORIEa HS

1 1Ím  S® t o í l a T l T I l T '  INFOllMA A FABIliCAOTES Y NliGOCIAOTES,

Á PRO PÓ SITO

PARA LA ESTACION.
Mantas para viaje 4 precios desconocidos 
Coqueros ing leses de lujo.
P o rta  paraguas y lim pia-barros.

PINILLOS, ALCALA, 17.

AGDA HIGIÉNICA
P A K A  L A  B O C A

V! LVxKAD/I p o n  EL DOCTOB UMOM.

Precio 6 reales /ratea.
Hallar un odontálgico oay«* 

jirqpiedade» liigíénícas fuesen 
sujieriores 4 las de cuantos sa 
han inventado basta el dia, 
y cuya adquisición por su po­
co coste estüviese al alcanca 
de todas las clases, hé aquí el 
objeto que nos hemos propues­
to Lace muchos años y creemos 
haber alcanzado d^pues de 
repetidas eeperiencias. Reco­
mendamos , pues, á todos los 
que deseen conservar sana y 
limpia Bu,'dentadura y  la boca 
fresca y sin olor, el uso diario 
de este agua, con arreglo ála 
instrucción que va unida á 
los frascos, seguros deque por 
eiia adquirimos un nuevo ti­
tulo á fa confianza con quo 
siempre no» ba favorecido el 
público.

Se hallará en su único de»- 
pacho en Madrid, calle del 
Caballero de Gracia, núm. t.

6

POLVOS ORIENTALES
PARA BLANQUEAR Y REFRESCAR EL CUTIS.

LO Más SELECTO HASTA HOY COSOCIDO.

Sirven también para quitar manchas gra- 
sientas, sin alterar los colore.s, porque no con­
tienen materia corrosiva. Despachos: San Mar­
tin, 6— Plaza de Topete, 13.—-Cuatro oalles 
2. Depósito central, Cañizares, 1, segundo 
derecha. gg

A C H IT  L
M  Hl'-A IMl HACALAO.
'•''■L.-' (>i v.-i'V?' hi?-..';c..'ji.iiftnto, tiitr-' •'.( •i'i; ,i'í: dur tono ni lu-

!h' i ! i iiKÍ. y |)Hin eoiTt-gii- !a 
r las Pxci'iif'.lRxy la ófbili-
a.i'f .if 'o's'óipáho.. ei. gSiicrttl , 
ví-ndi-If-uítink). f.ti toda lu purpí», 
tii el Uboialorio dol Df>cU>r Don 
Ju*é Suuon, del Cabaiieii. J-» 
Gracia, iiúla 3, sji iVesquiUie de í  
rasleji de 10 y <1* to.

59

LA CALLE DEL TURCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, A 

LA MEMORIA DEL

EXCfflO. SR. D. JUAN PRIM,
pior

JUAN J. MERCADO.
É ste  precioso y  elegan te  folleto se halla 

puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales e jem plar.

Los pedidos, enviando adelan tado  su  ¡m por­
te , se h a rán  al au to r, calle de G ravina, 1 7 , 
te rcero , ó 4 la A dm inistración de este  perió ­
dico. (5 2 )

BAÍ.SAM0 OPODELDOCH,
INGLÉS LEGITIMO DE8TEEB8*

Contra los dolore* gotO fO * J  
renmáticos, parálisis, etc. ^  v*B- 
de á 18 rs., precio fijo, en *1 áni*» 
esfKülociraiento del Doctor SiiaOB« 
calle del Caballero d e Gracia, S .

También los hay á IS y g [n ,, 
neguQ tamaño. jq

IDEAS
SOBRE LA SITUACION MORAL Y MATERIAL DEL 

CUARTO ESTADO.

Folleto polílico-filosófico-social.
PORD- FRANQSCO CAÑAMAQUE.

T e x t o : Dos palabras.—Ignorancia d e l  obrero.-r-La» 
apostasias.—El trabajador y las demás clases sociales,. 
—Miseria del obrero.-Lo que dejamos sentado. —íte- 
mcdio de los soeialistas.—Remedio de los coleeP,vistas. 
—Nuestra receta.

Este interesante y bien acogido folleto Vb compone de 
60 páginas y vendóse al precio de 2 -.gales. Dirigirse 
al autor a la Redacción de La Teb-.û u , ó la cali* de 
la re, num. 11, tercero.

t k t o r a  dh ía m c A .

Este producto farmacéutico 
alaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta {érniet montana L.) 
eogidaa en la cordillera de los 
Vosgea (Alpe»), obra como es- 
eclente repercusivo contra las 
eont^ones, evitándose asi 
1» Inflamación de la parte las­
timada, y  es ademas indis­
pensable para octirrir á mil 
aooidentes por la multitud d» 
propiedadea que posee. Para 
mavOT eomeoidad, se vende 
•n iraaeoa ohicos, medianos y  
fraude* 4 lo* precios de 4, 14 
y  20 r*., en la farmacia de] 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
•1 depóilte de la elaborada en 
Colmar por lo* «efiores Vio- 
laad V O?*, farmacéutico* de 
tflifH» «ipttal dal alto Rhln

10

Ayuntamiento de Madrid




